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Cireular.

Dipponicndose en «I arlicuto 62 del reglamento de juzgados 
de priioera intUnci i de 1. ® de maro anterior que eu adelante 
•can nombrados lus |>rocuradores de los inismui por lasjunlas 
auberoatiras de las eiidiencies á propuesta en torna de ios 
jueces de los respecliros partidos, ¡n-éria ioslruccion de los 
eorrespoodientes espedientes de concurso, hau recurrida á  l.i 
reina nuestra seBora los pasanl«* matriciilad«* en el colegio de 
Bfocuridorta de Mataré, solicitando que aquella nirdida n<> se 
entienda en perjuicio de sus derechos Icgítiiiiameiite adquiridos, 
y que por le tanto mande que se les adjudiquen por turno de 
rigorosa nntigUedMl las sacantes arliiHles y las que en lo suce • 
riro  ocurran. En su rista , y con presencia de lo informailo por 
ia junta de gobierno de la audiondi de Barcelona, S. M. h.t 
tenido i  bien resolver que p.ira no dar efecto rctroar.liru al 
artículo citado ni perjudicar derechos legllimoinenie adquiridos, 
adjudique la citada junta las procuras varantes ai'tualmcnt.e y 
las que en lo sueesivo ocurran eii el juzgado de primera iii '-  
Uncía de Malaró i  los pasantes matriculados en SU co egio 
antes del 1. ^  de mayo de por itr.len de antigüe lad , á
« u jo  efecto «I juez de primera inslancía i-istruirá l»s corres­
pondientes espedientes *n que los imeresadosjustiliqurii estos 
estremus,y los reinilirá i  la espresada junta para su resolu­
ción ; pero consumido que sea su numero rcrolirará su fuerza 
j  rigor el ya citado art. Ci .le', regiamciilo de jurgados.

b e  rea) Orden lu digo á V. S. para conocimiento deesa jun- 
ia guliernatift, « á fin de que se a¡ilique por analogía psla me­
dida á lodos los deqias colegios de procuradores del reino de 
la misma clase que el de Malaró. Dio« guarde i  V. S. miichrs 
años. Madrid 24 de marzo de 1845.—M iyans.—Señor Regente 
da la audiencia de.........

F*r resoluciones de 28 de m.srzo aulvrior se ha dign.ido 
DombrarS. M. para el juzgado de priiiier.i instancia de Ma 
dridrjus á don José de la Cerda y de la Cueva , juez cesan­
te de Seo de Urge! ; p.vra el de Alcañir, vacante por fallecí- 
n ien lu  de don Munuel Teruel y Aguirre , à don Juan Lozano 
Erruz , que servia el de Calamocha ; para e.slc á don Aliterò 
Enciso y Uaimin; r para la promolurí.i ll.ral ilc Piientedrcas á 
don Manuel Ocampo , que la desempeñaba eii comisión.

Por reales resoluciones de 28 de marzo prozimo pasado ha 
tenido á bien 8 . M. aprotinr los cotmirsns celebrados en las 
diócesis de Albarracin y Palencia ú v.irios curatos que se hallan 
vacantes ; y en su consecuencia re lia dignado hacer los nom­
bramientos siguientes en vista de las lernas de opositores re 
Bitidas por los respectivos diocesanos.

iWdeesis Je Albarracin.
Para la rectoría de Torres, de segundo ascenso, á don Mi­

guel Soriano; para la de Tramacastüla , de la misma clase , i  
don Miguel Gómez ; para la de Molos , de igual clase , á don 
Santiago Jarque, y para la vicaria de Bez»s y sus casill.is, tam- 
liien de segundo asuens«, á don Agustín Perez; para la ración 
joradarle Jaraloyas, á don Francisco de Lázaro.

Di'ílceiís de Palencia.
.  ** ^wzto de RaoU Marina de Patencia, da término, á
don Elias García; para el de Hallaiiá«, á di.ii Anlooio Ruizdel 
Tigo; para el de Villasirga, i  don Demetrio Perca: para el de 
PiCa da F.sgueva, i  don Cipriano Gaslnlio; v para el de Villa- 
naritng ¿ dco Basilio ^*eram .

Para establecer la debida form ili la.l y órden en el impor- 
lante ramo de oficios (le hipolews, se ado(itaron por este mi­
nisterio varias disposiciones en la rc<l lírden de 7 de octubre 
óllirno, mandando por punto general que los referidos oficios 
sa situasen en las cahez.is de los partidos judicijles y á cargo 
de sus «críbanos m.is antiguos, segiin se h ibi.i acordado en la 
real oríen de 17 de octubre de 1816 y en la regla 5.* de li  de 
8 <le dici*ml're de 1838, modificada por la de H d c  febrero de 
V .1 j  audiencias do Oviedo,
ralladüiid, Aibaccle, C á'eresy Borcclona, cumpliendo con lo
prevenido en el iirticiijo 5. ® de la e«pi esada real úr.len de 7
•eocinbra , lian remitido i  este ministerio los correspondien­
tes esjados, según los cuales han quedado establecidas las con- 
tadiirus de hipotecas en las cabezas de partido de sus distritos 
jurisdiccionales, y á cargo de las personas que en dichas rea- 
j*’ ®̂ ^®'*** ?« previene, salvas las esccpcion s que ilelennina 
U de 3 de diciembic <1« 1838, por cuyo melio ba cesado en 
dichos lerrtUrios la desigualdad, complicación y poco lírdun 
con que sa hacia el servicio en lo reUlivu ai registro de hipo- 
lecas; y es de esperar de ia aciivid.id y celo con que se ocupan 
w  este Irabajo lasjunlas ó salas de gobierno de las demás au. 
dieiicias, que muy en breve so completará el arreglo general 
•e  los olimos do dicha cla.se en tas pocos lefrilorios donde por 
circanslaucias particulares no ha podido todavía realizarse.

T I£ í:1 1 P O .

M A im ii) 2 DE AlilUL.

Desde luego se ¡aferia lo breve y reposada quo lia-

fOlLETIIf.

POR ALEJANDRO DIMAS.
PARTE SECU.TDA.

C A P IT U L O  V.

A l» ( t r le l* « p a .

Franz había encontrado un término medio par* que Alber­
to llegase al coliseo sin p;isar deianle de ninguna riiíua antigua, 
y por consiguiente sin qu. las preparaciones graduales quita­
sen al coliseo un solo apice de sus gigaiiuscas proporciones, 
p a  seguir la vía Sislin.i, corlar el iugulo clrreelio delante de 
panla-,Mana-M;ijor, y l'egar porla vii Uibaiia vS an-P ie- 
lro-m -> iiuroli busta Iz via de Loloneo,

Este itineraria ofrecía por otra parle oír» venlajs ; la 
qe no tlislr.icr en nada i  Franz de la impresión proilueida en 
el por la bisturi* que había contado maese Paslrini , v en la 
cuaise bailaba mezclado su misterioso anfitrión de Munte- 
li^ 'n  ' . ,mÍ  ’ vucilo á aquellos mil interrogatorios
í  H ‘,3  u  *'*‘̂ **'’ ^ » í  lo» «oalv» h> un»siquiera ie había dado una respuesta satisfacloria.

»ou recordado * su 
1 ' ’■“'* »quell''» niislerioos rei.ieioues 

' r ^  mariiieros. Lo que i.aliia dicho maese 
Tn, n«r.rf* flo® enconlraba Vainjia en las barc.is de
Innílin^d^ f  Contrabandistas, recordaba á Frani
•quellosdüs baadi'Jos corsos que había encoulrado eeuaiido eon

bia de ser la discusión sobre los bienes del clero on 
el Senado. El espíritu que naUirslineiile preside 
osle cuerpo , y el c-Uar ya agolada la ciicslion en 
Congreso y en la prensa peiiódica, eran causas qu^- 
de suyo anunciaban que el proyecto del gobierno iio 
había de ocasionar en su nueva discusión largos y 
cín|ionailos debates, Y aunque para !a sesión de ayer 
qiicJó con la palabn pedida eiicoitira un senador q>ie 
siempre lia sido firme sosleuedor de las doctrinas cou- 
serTaduras, y quo dios pasados ,  cou iuuDko. d» la ao« . t 
lorizacion sobre aranceles judiciales, se señaló sin sa­
lir de su terreno, con una oposictuii franca, razona­
ble y enérgica, ni el discurso do su señoría , ni nin­
gún incidente notable en el fundo de la cuestión , han 
venido á dar aiiiinaríon y nuevo inicréi en el Senado 
á b  discusión del proyecto.

El primer discurso que abrió la disendon fnócl 
del señor Ümlovilia. Su señoría defendió el proyec­
to , consiilcráudole como Miedi.li de opirliinida l , de 
convonicnci.1 y de reparación , y in.inifeslando que hu­
biera des.-'ado que los b enes se h.ibi.'sen dado á cen­
so, señalando sus réditos al clero [ura conciliar de 
osle modo la seguridad del pago de sus asign-Ycioncs, 
y c! au lucillo de productos, y por lo tamo de riquezi que 
es consiguiente á lacirculaciuude la propiedad. ElS"iia- 
do después óyó con la mayo:- atención , con el mas p: o- 
fniid i silencio al señ..r Díaz Caneja, que aunjue con 
la palabra en coiilia no se oponía ul proyoclo, y solo 
sí con gran calor á la coa Inda p'i'judicial para el 
buen arreglo do miesiras relaciones co i la Sania Se­
de, que 8egui.i el gobierno en lo rclaiiv) á n''go'‘io.s 
eclesiásticos, dejando que la autor! 'ail civil iiilcrvi- 
MUTit en las alribiicioiies escliisivas do la iglesia, cu 
mu iiiferia su señoría porlo acaecido o  i im liennano 
suyo gobernador Sed! vacante, ijiielijii! un asunio 
pendiente sobre el particular c i  el ministerio de 
üi'jcia y Justicia. Su señoría, quo empezó do'diinland» 
con acierto la cuestión podiica y !a cuestión religio­
sa con motivo del proyecio de devoliidim, tuyo la 
desgi'scia de hacer aparecer como cuestiuii personal 
el objeto de su discuso. Asi es que el señor miiiislro 
de Gracia y Justicia encontró un terreno ventajoso eu 
que contestar á los pormenores eu que con referen­
cia al asunto del gobernador eclesiástico había sido 
aludido; y previas algunas ruclifícacioncs del mismo 
señor Díaz Calleja y del señor marqués de Miraflores, 
y reliradas las adicionas propiiesias el día anterior, 
coiiciiiyó la discusión con un diarursu del señor du­
que de Frías, iiidividno de b  coinisioii, en que sin 
renovar como dijo su señoría bs reseñas liislóri-:a» y 
las árduas cueslioiies á que ha ibdo lugar el proyecto, 
iiianifnsló, no sin domoire, su salisfaccion por ver el 
campo del debale en el senado libre Je manleiiedo- 
res; dándose el asunto por sulicicnlciueiUc disculiilo, 
y pasándose á su votación nominal y deilnitiva , asi 
como de oíros proyectos fallos de esta fanualidad qne 
fueron ignilmenle aprobados; al de devolución por 
76 lOlos cüiiira 4 , el de ley d i vagos por 76 co i- 
ira 1, y el de autorización sobre aranceles judiciales 
por 77 contra 2.

El H eraldo  tp iícre  conclu ir su polé nica con ul 
T iem po  ,  p o r q u e , segnu vuelve á d ec ir , eslá d e  acuerdo 
con n o so tro s  pii el fondo  de la cuestión .

La cuestión, según se rccorilará, abraza lodos 
estos estreiuos; que el parli lo moderado es un [lar- 
liilo moribundo que se sostiene por la fuerza del po­
der miliiar y que, si quiere sos tenerse alguna vez por 
sí solo, ha menesler transformarse en un nuevopjiiido; 
que la mayoría, esa gran mayoría con que el minis­
terio cuenta en las córlcs, cslá cometiendo una gran 
debilidatl eu someterse á un ministerio que, al <iccir 
de los mismos individuos de U mayoría, está resol­
viendo mnchas graves cuestiones contra los verdaderos 
principios de gobierno; linaliueiite, quesería conve­
niente. que cu el seno de las corles so levantase una 
oposición que por un lado proclamase las doctrinaa del

la tripulación del pequeño yate, que se había relindo de su 
rumbo y habla abordado en Porto-Vecchio , con el único fin 
de deseinliarcarlüs. El nombre con que se hacia llamar su hués- 
pe.l de Monle-Crislo, pronunciado por su huésped de la fonda 
de España , le pruüaba que represenl.iba el mismo papel filan- 
trópico en láteoslas de Puzabíno.de Civila-Vecchia , de Ostie 
y de Gaelc , que en las de Córcega, Toscana , España, y anii 
eu bis de Túnez y Palermo. Lo cual e n  una prueba do que 
abrazab.i un circulo bastante eslenso de relacio .es.

l 'c r tp o r  poderosas (]ue estuvi«en en la iin.'ginacion del 
jóven todas aquellas rellexíones, al instante se dcsvaoccioron 
cuando fió elevarse aule él el sombrío y íganlesco csjiectro 
del coliseo al través de las aberturas, del cu..l la luna provee- 
Inha aquellos p ili los y ¡irolungados rayos que arrojan los ojos 
de las f.inlasm.vs. El carroage se detuvo á algunoi pa os de la 
Mfia .'«u/íjií» F.l cochero fu é ia l ir ir la  porleznel; los dos jó - 
veiiessallaroii del carnuge y se cncoolrsroo eiifrciile de no 
cicerone que parecía haber sali.lo de la lierr*. Como también 
les liabia seguido el de la fonda, resultó que tenían dos.

linpusibic por otra parte evitar cu Roma esle lujo de giiiis; 
ademas del cicerone general que le a|»odera de *o5 en el mo­
mento en que ponéis ct pie en d  dintel de la pu«rU de la fon- 
da,y que no es abandona masque <1 día en que ponéis el pié 
fuera de la ciudad, hay aun iin cicerone o'pec’al en cada mo- 
mímenlo, y casi diré en cada fracción del monumento; jñiguese 
81 no se debe ir acompañado de un decrmie eu el colisvo, es 
decir, en el monumenlo por excelencia que b.icii decir á Mar­
cial. oCese Menüs de ponderarnos los bárbaros milagros de sus 
»pirámides, que no se canten mas las m-iruvíLas de Babilonia, 
»lodo debe ceder ante el ijiin-nsj trabajii del anlilcalro de los 
“Cesares, y tiid isi.vs voces de lo fama deben rcuuirse par.i pon 
•derar esle monumento.»

Fr.inz y Alberto no iuteularon sustraerse 4 l,i tiranía cic*- 
rónica. Por otra parle, esto seria tanto masdificil cuanto que 
solo ios guias tienen derecho de recorrer el monumento con

nuevo partido, del pariiJo rcorgHQiza io, jciel p«rüdu 
ccnáervailor en la tribuna, y por otro lado contuviese 
ai minjalurio y ála  uiaynp'a eu cls slema de exijducias 
y de coDceaioiiM que respeclivaaiente ac bao pro­
puesto uno y otra

En todo esto conviene csplícíumente e l H eraldo  
:oti El T iem po ,  y tomamos acta de ello para en adulan- 
le. Paiécuuos que el diario moderado ha obedecido i  
un repuuiiiio luoyiniieiito mas bien quo á uua profun­
da c-qqvii’fiim -mi CilQnJMWET .sqH«lláU -verdadM
que nosotros estamos pruclamaudo hace liempu; |>aré- 
oeiios quu con semejante cuufesion se ha condeiiadoá. 
comctui' dos inconsccuundas cb una, porque inconse­
cuencia espt'Olustar en un dia conti'a la conducía do 
un año, quucs loque ha hecho.el Heraldo admílíi-n- 
do uuesirus principios, é inconsecuencia es también el 
persistir en. la misma conducta después de protestar 
contra ella, que es lo que el H craldo va á hacer según 
tudas las probabili Jades. Esto nos parece: nos alegraría- 
mus que ul I I braLdü fuese de difereo e parecer, por­
que en verdad sentiríamos haber de recordarle mu- 
chasy muchas veces su incalificable artículo del otro 
día.

Incalificable decimos, y tío lo calificamos mal. 
Nuestros lectores recuerdan el meneionudo ariículo 
quclnviiuus muy buen cuiJuJo Je trasladar á núes 
tras coliiiuiias. El I íkrvldo  nos v>eue lioy diciendo 
que ajMlh no es dedarane en la oposidon, en lo cual 
ú s.: luce deuiasiaJaitnsion á si propio ó quiere bacer. 
nos demasiado inoccnie.s á nosotros. Desengáñese el 
ÜERALDu; aquello es declararse en la oposición y asi 
lo ha creído lodo el mundo; ileseugáñesc el I I cbaldo; 
(Jespucs de haber escrito aquel articulo, á ningún pe­
riódico le queda otro recurso que declararse en lu opo­
sición al gob.emo, y io demas es ponerse en el duro 
trauco de tenerse que hacer la oposición á sí mismo.

Kecordemos sino lu ijuu ha lubidu en este asunto.
El He r a l d o ,  un pericidíco (¡iic pasa en la opinion 

por órgano miaislerial y que Jumas lia tratado de le- 
chazar semejante carácter, escribe un artículo since­
rando apasio.iadamenle al ininisterio y á la mayoría 
de los cargos que se le estaban liucieudo. Los que 
les hacíamos estos cargos éramos no.soiros,  y nos­
otros respondimos insiali. iidocuii nuevo vigor en ellos, 
esforzándolos, haciéndoles otros nuevos, eu una pala­
bra, precisándolos como basta allí no lo habíamos he­
cho y llevándolo* ha8ta donde ante« no los hablamos 
llevado. *Qué hizo etiioiiceseldiariomiuisleiial?¿insis­
tir en la defensa del minísierio y de U nuyoria? Nada 
menos que eso; lo que hizi> fué convenir en todo y por 
lodo con uosulrus; é hizo mas, porque lo hizo de 
manera que su lenguaje lermioante, su tono resuelto, 
basta la avaricia de pa'abras con que se dirijú á nos­
otros como quien rompe p'jr medio y excusa contes­
taciones, todo ptobaiia ó parecía á lo menos probar 
que habíalo'uado la grave determinación de romperpara 
siempre con el ministerio y con la mayoría. Apeta- 
mos á la memoria do todos los quo han leído el ar­
ticulo del H eraldo , i  ver sino es esa la impresión que 
ha producido en ellos ese articulo, apelamos no ya á la 
iulelijcncia de los hombres versados en la política y en 
el periodismo, ^ino a! sentido común dccuanlos hayan 
leído periódicos alguna vez en su vida, á ver sí aquel 
artículo no era un artículo de oposición y de oposición 
coüluuiienle.

Pero el IIr r a l d o ,  emparedado ahora entre su 
formiilable oposición de un d a y su no menos formi­
dable minii'tenalismo del dia antes, del día después 
y de lodos los dias, el í I braldo pretende zafarse de 
SHS propias redes, de esas redes que él mismo se ha 
tendido y en que él mismo ha enredado sus plantas, 
pretende zafarse diciendo que lo que él entiende por 
Oposición es opinar y volar en todas las cuestiones 
capitales contra el gobierno y contra sistema’, y como 
no piensa ya sin duda hacer eso, de ahí que no se 
deciara en.'Ia oposición. ¿Qiién tuvo mmet lanía ra­
zón contra el H eraldo  como el H eraldo? Es claro, 
es tan claro como el sol, como la luz, como la va-

aiitorchas. N'o hicieron, pues, ninguna resistencia, 7 se entre- 
garoii i  sus conducloret.

Franz conocía esle p.iseo por haberte dado diez veces; pero 
como su co iipañero , mas novicio , jioiiia el pie por primera 
voz en el monuinetilo üe Flavio Vespasiano, deno confesarlo 
en 8lab«nzii --uya, á pesar de la ignorante charlatanería de tus 
gulas, estalla lucrtcmcntc impresionado. En efeclo , no se pue. 
de formar un 1 idea, cuando no se ha visto, de la tn igcstad de 
semejaiiie ruina, cujas proporciones está» ou'nenlad.is aun por 
la místurios.i claridad de lu luna ineridionalcujosrayosp.vrecca 
un crqulsculu de Occidente.

Asir pues, apenas Franz el pensativo hubo andado cien pa­
sos b.ijulus púnicos interiores, queahandonaniloa Alberto ;  i  
sus guias, que no querían renunciar al imprrs rripliblc derecha 
de hacerle ver dctall.id imenlc la Fosa de los Leuuc<, la mansión 
de los Gladiailuri'S, el Puiliuin de los Gésarei, se dirigió liácia 
ana escalera medio arruinada , y ligciciidulrs curlinuar en Si- 
mclrico camino, fue á sentarse á ia sombra d.-i una culiimna, en 
frente de una abertura que le piTinilia abrazar al giganle de 
granito rn  toda sn m.igisluosa rstension.

Franz estaba alli hacia un eu.irtu de hora , perdido como se 
ha dicho <n la so.obra de una coliimiia, ocupado en mirar á Al­
berto que, acompañado de sus dos hombres con sus antorchas, 
acababa de s d r  de un voinitonum colocado al eslremo dcl co­
liseo, y los cuales, semejantes i  dos sombras que sigaen un fue­
go vago, descendían <1 • grada en grada basta los sillos reserva­
dos a las vrsl.ilcs, cuando lo pareció oir rodar en Us prolundi- 
dades del inoiiumciilo una piedra destacada de la escalera situa­
da en frente de la que el acababa do subir para colocarse cii el 
lug ir en que est.iba seuUdo. Nada de eslraño tenia una piedra 
que se ilesUca bajo el pie det lieinpo, y va á ro'J.ir al abismo; 
pero esta vez le parecía que la piedra hthia cedido bajo el pie 
de un hombre , y que uu ruido de pasos llegaba ha-ta el, aun­
que el que lo ocasionaba hiciese cuanto pudiera para ajiagarlo.

En efeclo, al cabo de un instante, un hombre apareció, sa-

niiia'f de la disculpa alegada por el H e r a l d o , que 
si el H eraldo  no hace la oposición será porque no 
la haga; que en esto viene á parar toda la fuerza de 
su razonamiento. Pero el caso no es ese; el caso que, 
sí no hace la-oposición, debe hacerla, 110 tiene mas 
ébmedio que hacerla despnes de lo que él mismo ha di­
cho. ¿Nos quiere el H eraldo  enseñare] modo de apo­
yar A un gobierno del cual se confiesa que este quebran­
tando los principios de un buen gobierno, nos quiere 
estefiar i ’jttstifréár la eonduclt de un partido del cual 
se confiesa que se está asesinando con su conducta, nos 
quiere enseñar este nuevo género de optimismo ó de 
pesimismo político, que no sabemos Lien lo que es, pe­
ro que de seguro sèria el mas acomodaticio de todos 
los sistemas posibles- si pudiese llegar á serlo ? Ensé­
ñenosle el H e r a l d o ,  que nos importa mucho saberlo 
para juzgar del porvenir del gobierno represcnlaiivo 
en el mundo ; pero eiilretánto que nos lo enseña, 
permítanos decirle que en vano se esfuerza por de­
clinar las consecuencias abrumadoras de los principios 
que esplicitamente ha reconocido, y que, volvemos i  
decirlo, le dictaron en el artículo del otro día un artí­
culo de oposición irreconciliable con el sistema que 
condenaba.

Hay pues aquí dos cosas evidentes ; primera, que 
el H er a ld o  ha hecho un acto de verdadera oposición, 
no de la oposidon que amaga, sino de la oposición 
que descarga el gólpe, no de la oposición que se hace 
para transigir, sino de la ópósicton que so hace para 
m atar; segunda, que para hacer esa oposición ha 
'profesado , ha reconocido los principios en que debe 
apoyarse el nuevo partido conservador, y que cual- 
ijuiera que sea su condiictaen lo sucesivo,el H eraldo  
se ha inhabilitado coinpletamciile para defender el 
sistema aclual del gobierno y del parlamento. En 
vano, ai tratar de destruir los reiluclos que ha levan­
tado conira si mismo dentro de su recinto , se revis­
te el H eraldo ,  como de uii.i coraza prodigiosa, del 
consabido argumento que consiste eu probar la nece­
sidad de apoyar al minislerio por la necesidad de sal­
var la situación. Esa prodigiosa coraza, sépalo el 
H er a l d o ,  es una coraza de papel cou quo no resiste 
i  ningún alfilerazo, cuanto menos á una buena lan­
zada. qEI sistema del gobierno es mal«, pero la si­
tuación es grave y es menester soslenerlo;» esta ra­
zón poiísima y sacramental con que responden á 
todos los parlldarios acérrimos de la situación, esa 
razón, decimos, es muy buena para dada on 
hombre de estado en una circuuslancia critica, es 
una razón plausible para sostener á un gobier­
no durante un periodo transitorio; pero se convierte 
en una frase vacía de sentido cuando se la està repi • 
tiendo un mes y otro mes , y un año seguido , vinien- 
alcaboá resolverse un estotra razón quo ni siquiera 
so recomienda por su maquiavelismo; »El sistema 
del ministerio es malo; la situación es grave, pero es­
ta misma gravedad du ia siluacion es un gran pretes- 
lo para sostener al miuistei'ie.z El H eraldo  està se­
guramente muy lejosde profesar esta soberbia máxi­
ma de política miaislerial, y no obstanlo la está prac • 
licandu sin caer en ella cou admirable c>;tsiaucia.

Ni es mas valedera tampoco la otra razón del dia­
rio moderado para aprobar su imparcialidad respecto 
del minUlerio. Si no ha aprobado la ley de vagos, en 
eso no ha hecho mas que lo quo muchos diputados 
ministeriales ; vengarse de su miiiisteríalismo en una 
ley destituida de todo carácter político. Si no aprobó 
la rescisión dui contrato de tabacos, si, lo que es mas, 
ha dejado entrever mas de una vez su falta de con­
formidad con el ministerio de Hacienda, tampoco eso 
prueba mas que lo que nosotros tenemos dicho en 
cien ocasiones ; á saber, quo hay dos ministerios en 
el ministerio, y que el H eraldo es mas parlidario 
de uno que del otro.

Aun por haber aparecido eí artículo á que nos r e ­
ferimos en un momento tan critico como reciente, aun 
por haber coincidido aquel rapto de auliminislerialismo 
con una crisis verdadera ó supuesta de resultas de la es-

licQiio gradualmente de h  sombra á medida que subía la esca­
lera, cuya entrada, situada en frente de F ranz, estaba ilumi­
nada por la luna, pero cuyas gradas , i  medida que se descen­
día se confundían en la obscuridad.

Pudia ser UQ viajero como él que prefiriese una medila- 
cíoDSoliiaria á lainsignificaaie charladesus guias, 7 por COD- 
siguíeate su aparición no tenia nada que pudiese sorprenderle; 
pero en la ioJecision con que subía los últimas escalones, en 
la manera con que llegadu que hubo á la plataforma ,  se detu­
vo 7 pareció escuchar; era probable que había venido con 
un iin particulsr 7 que esperaba á alguna. Por un movimiento 
instintivo Franz se ocultó todo lo mas que pudo detrás de 1« 
columna

A diez pasos del pavimento donde se hallaban los dos, I t 
bóveda estaba algún tanto derribadi, y una abertura redunda 
semejante á la de un pozo, permitía apercibir el cielo Iodo 
tembrado de estrellas. Al rededor de esta abertura quedaba 
tal vez dupues de cien anos, pasó á los rayos de la luna , ha­
bían nacido una infinidad de yerbas silvestres , cuyas ramas se 
destacaban vigorosamente sobre el azul mate del firmamento, 
mientras qu t las enredaderas 7 la 7edra pendían de aquel 
terrado supcfier 7 se valanceaban bajo la bóveda, semejante* 
á cuerdas Qolanlcs.

El personaje cuya miileriosa llegada baliia llamado la aten- 
cien de Franz, estaba colocado en una media Unta que no le 
permitía distinguir sus facciones, pero que sin emh.-irgo no era 
bast.ime obscura para impedir que se detallase su traje : estaba 
envuelto en una gran capa parda , cuyo embozo caido sobre el 
hombro izquierdo le ocultaba la parte inferior del rostro, 
mientras que su sombrero de anchas alas cubría la parle supe­
rior. Solamente el cslicmo de su traje se hallaba iluminado por 
la luz oblicua que atravesaba la abertura , 7 que permitía dis­
tinguir un panla'on negro, cuyo bolín cuadraba coqueiamenls 
una tsota charolada. Este hombre pertenecía evidealcoieii'.e, si 
DO á la aristocracia, á lo meaos á la alta sociedad.
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cena ocurrida en la comisión de presupuestos sobre la 
autorización de la deuda, aun por esto fué mas notada 
una Oposición de que en vano seria querer sincerarse 
aiiora..., Pero nos vamos excediendo demasiado en pro^ 
bar que el H eraldo  ba hecho la oposición: por ven­
tura ¿hay quién pueda dudarlo como no sea el H e­
raldo  mismo al volver k la senda de la política mi­
nisterial de que se habia extraviado en un momento 
de veleidad periodística? Ese diario es sin embargo el 
mismo que nos decia á nosotros en su tantas veces 
citado artículo que mirásemos si tal vez no nos suce­
día lo que al viajero de un buque cuando al fijar la vís­
ta sobre la tierra , cree que es ella la que camina! fio, 
n o já  nosotros no nos sucede semejante cosa: nosotros 
no somos ese viajero iluso déla alegoría del H eraldo  ̂
nosotros, para seguir á nuestro colega en los vuelos 
de su figura rctdrica, no navegamos en el buque, y 
por consiguiente no estamos expuestos á tal género 
de alucinaciones; uosotros estamos muy tranquilaineu- 
te sentados en los peñascos de la orilla, y loque nos 
acontece es ver pasar por el brazo de mar de la si­
tuación las ñolas del poder militar, los cargamentos 
de la política de la bolsa, las chalupas que lle­
van y traen las mayorías parlamentarias cuan­
do es necesario maniobrar eu los buques, el cortijo 
en fin de un gobierno algo añeionado á correr aven­
turas por la desconocida región de las reformas coos- 
liluciouales y de las conversiones de la deuda pública; 

todos muy satisfechos de su ventura, todos admirán­
dose de lo fácil que es gobernar, no ya la nave sino 
la escuadra entera del Estado cuando la mar está en 
calina, pero todos alzando ios ojos tristes, todos 
asustándose de estar en el agua cuando las olas 
tomau un color verdinegro, y todos sin saber si irán 
á parar á las islas afortunadas de Homero 6 algún 
maldecido escollo revolucionario. Confesamos que es 
algo cómica nuestra posición; pero con todo eso no 
llega á lo cómico de la escena que tenemos delante 
de nuestros ojos. Semejante espectáculo seria lodo él 
una cosa de risa, sino pudiese llegará desenlazarse con 
una catástrofe. Este riesgo sin embargo va comeuzandu 
hacerse sentir aun entre los marineros mas audaces de 
la tripulación. El H er a ld o  lo h a  confesado con una 
franqueza que aun siendo instantánea le honra en 
gran manera para con el partido conservador, y en va­
no será que trate de sobreponerse á sus propios pre- 
sentimientos , porque el grito que él ha lauzado des­
do su buque se lo repetiremos de vez en cuando 
nosotros desde la orilla. Oesdela orilla, sí, pero des­
de una orilla en que naufragaríamos también con 
nuestro partido.

Temos aun en algunos periódicos de la capital no­
ticias alarmantes acerca de la situación del (Principa­
do de Cataluña. iNada tenemos que añadir después 
de lo que insertamos en nuestro número de ayer, con 
referencia á nuestros corresponsales de Barcelona, so­
bre la verdadera importancia que al presente debe 
darse a aquellos sucesos. E l  F omento de! 2 7  que 
recibimos por el correo de hoy no trae ninguna no­
ticia mas de las que hemos dado á aueslros lectores: 
presenta sí como peligroso el que se aumenten las 
gabillas de bandidos que infestan la montaña con la 
venida del buen tiempo, y conCa en las medidas to­
madas por las autoridades para atajar el m al, entre 
las cuales está acordada, si necesario fuese, la salida 
de algunas de tas mismas á recorrer el Principado.

El 25 salieron de Barcelona alguna fuerza de in 
fautería y una batería de montaña,- y las guarnicio­
nes de Gerona, Tarragona y Lérida, lian destacado 
algunas compañías á Manresa, Solsona y otros puntos 
de Cataluña.

Hoy celebra sesión el Congreso, y se leerán en 
ella el díclámen de la comisión de presupuestos de 
gastos, el voto particular del señor Peña Aguayo so ­
bre la autorización para el arreglo de la deuda, y el 
del señor González Romero sobre el mismo asunto. 
E l dictamen de la comisión de ley electora) no se pre­
sentará todavía.

En las provincias de la Mancba j  Toledo se ha descubierto 
en los ganados lanar y vacuno una enfermedad mortífera, que 
en pocos dias ha destruido algunos miles de reses, parlicular- 

' mente en Quintanar de la Orden, dondeá esta fecha van muer­
tas sobre 7,000 ovejas primales con suscrías. Los gefes polí­
ticos de dichas prorincias lo han puesto en conocimiento del 

' gobierno, quien á fin de librar á los pueblos de este terrible 
azote y evitar que el contagio se propague ¿ los ganados de otras 
provincias, ha nombrado á los catedráticos del colegio de Ve­
terinaria don Guillermo San-Pedro y don Nicolás Casas para 
que vayan á examinar las causas y progresos de la enfermedad 
que destruye el ganado en la Mancha y Toledo, y adopten las

Estaba alli hacia algunos minutos, y ya comenzaba á impa­
cientarse, cuando un lijero ruido se dejó oir en el terrauo su ­
perior. Al punto una sombra interceptó la luz ; un hombre apa­
reció en la abertura, arrojó una ojeada penetrante por las ti­
nieblas , y al Qn apercibió al hombre de la capa; al punto 
agarró un puñado de aquellas enredaderas y de aquellas ye­
dras notantes , se dejó deslizar, y cuando llegó á tres ó cuatro 
pies del pavimento , saltó líjeramenie abajo. Este llevaba el 
traje de un Iranslevere.

—Dispensadme , excelencia , dijo en dialecto romano, sí os 
be hecho esperar i sin embargo no me be tardado mas que al­
gunos minutos, las diez acabando dar en San Juau de Letran.

—Mas bien yo me ha adelantado, respondió el extranjero en 
el mas puro Loscano ; a s i , pues , nada de ceremonias ; y ade­
mas, aunque hubieseis Lardado mas, ya me habría figurado que 
seria por una causa independiente de vuestra voluntad.

Y hubierais tenido razón , ixcelencia; vengo del castillo de 
Sanio Angelo, y me ba costado un trabajo ii üuíto el hablar á 
Beppo.

—Quiénes Beppo?
—Beppo es un empleado de la prisión i quieu tengo desti­

nada uua rentitapor saber lodo cuanto pasa en el interior del 
castillo de su Santidad.

—Ah i ab! veo que sois hombre cauto, querido.
—Qué queréis, excelencia, nadie sabe lo que algún dia pue­

de suceder; tal vez á mí mismo rae pescarán como á ese Pepino, 
y necesitaré de alguna rala para que me roa las puertas de la 
prisión.

— hn lin, qué hslieis sabido ?
—El martes habrá dosejeruciones, á las Jos como es costum­

bre en Koma, uii cou lcnadu será mazzolaio. este es un mise­
rable que ha matado á un sacerdoleque le educó y que no me­
rece ningún interés; el otro serideoapilado, y este es el pobre 
Pepino.

-Qué quereú queridO) inspiráis un terror Un grande, no lo-

medidas oportunas á su estincion, cortando de raiz un mal que 
ameuaza acabar con una de las grandes riquezas de nuestro 
suelo. Nü dudamos que los acreditados profesores San-Pedro 
y Casas, i  quienes adornan conocimientos cienLíficos nada vul­
gares, llenarán cumplidamente su cometido, si se les prestan los 
auxilios necesarios; paralo cual escitaraos el celo, no solo del 
gobierno, si"0 tambiende la sociedad deganaderosá cuyos in­
dividuos tota mas de cerca este negocio, debiendo mirarlo con 
la consideración que se merece y desplegando los medios y mu­
chos recursos de que puede echar mano, á Qn de evitar la rui­
na de millares de familias.

El CiSTBLiiNo de anoche dice:
La denuncia dirigida á l.i autoridad superior política de esta 

provideia que acaba de dar ocasión al arresto de varias perso 
eas, parece que denunciaba á ciertos funcionarios públicos em­
pleados en el juzgado de rentas, de quienes dice tenían á su 
disposición la fuerza de! resguardo para armar una bullanga, 
suponiendo acuerdos y dinero á lin de dar el golpe. Con algún 
fundamento se ha sospechado que esta tr.ima trae su origende 
unos encausados por manejos y enredos de cuentas contra la 
Hacienda pública, para lonlestar y vengarse de los encargados 
deponer en claro en aquel iríhiinal á los verdaderos delin­
cuentes. Si esto llegara á comprobarse cx.iclanieBlc, bien me­
recían UQ castigo ejemplar.

Correo eHlraiis;;(̂ i'o.
La Cámara francesa de diputados procedió ol dia 

25 á la discusión por ariículos dol proyectóle ley so­
bre aduanas. M. Mercier y M, Lestiboudois propu­
sieron dos enmiendas, el primero con el objeto de que 
se anulase el tratado hecho con Bélgica, y el segundo 
cono ide que se denunciase á tiempo dicho tratado 
para que concluyera en julio de 1846. Las reflexio­
nes que hizo M. Mercier en apoyo de su nninieiida no 
produjeron resultado alguno, pero M. Leslihoudois 
obligó á lomar parle en la discusión é M. Giiizot, 
quien procurando defender el tratado en cuestión no 
consiguió mas que enjpeorar su causa y proihicir evi­
dentes señales de disgusto eu la izquierda y en los cen­
tros.

La sesión de la Cámara de los Pares del misinodia 
no ofreció nada de notable, pues se redujo á la discti- 
sio» del informe de la cornisiou sobro l,i proposición 
de M. Daru, relativa á las suscriciones d<- los cainiuos 
de hierro.

De Zurich escriben que generalmente se atribuye 
á la influencia de la diplomacia extranjera la indecisión 
del negocio de los jesuítas.

Dase como seguro que Lucerna no consentirá en 
anular su acuerdo favorable á los jesuítas; que el Va- 
lés y Ti'iburgo no se mostrarán tampoco mas dóciles, 
y que por lo tanto es probable que no sea posible ex­
pulsar del país á los que con sn entrada en ci han 
dado motivo ó pretesto á tantos Iraslornos. Por el con­
trario se cree que los cuerpos francos quedarán disuel- 
los sin que 0[)0ngan por su pane resistencia alguna. 
Asegura taiiibicn la insinuada cerrespon.leuda que en 
breve debían salir de Zurich loilos los íiidividnos que 
forman parle délas legaciones extranjeras.

lié aquí la nota diiijida por cl gabinete austríaco 
al presidente de la Uieta , de que hicimos mérito en 
nuestro número de ayer. Por ella verán nuestros lec­
tores que el lenguaje del príncipe de Mulleriiich, par- 
liculanuentu al liablar de los cuerpos francos, no es 
tan blando como su suponía, y que si molivus tienen 
los radicales y  la prensa francesa de la oposición para 
quejarse de la allívcz y screridail de la nota de Mr. 
Guizol,  iguales deberían tenerlos pata estraiiur la 
conformidad que se advirrie entre esta última y ia 
que reproducimos, que dice asi:

«Señor, nos habéis ct»do cucniA de las inanifustariunes que 
las córtes de Lóndres y París han dirigido al directorio federal, 
y en las que DiaDínestan á la repú dioa i.i impresión que lian 
causado á sus gabinetes los graves acoDleciuiieiUus de que ba 
sido teatro la Suiza.

Los prÍDcipios que profesa cl emperador, oue-tro augusto 
amo, y los senlimientos de que S. -M. se ha la ariíimdo iiácia 
la confederación helvética os son conocí ios, señor, y reciente­
mente habéis sido intérprete de estos senlimientos , cerca dcl 
gobierno de Zurich, con motiva de su advenimiento al c-irgo' 
de cantón director. Nu dudo ademas de que en cuantas ocasio­
nes hayais tenido de esplicaros sobre las intenciones de la córte 
de Austria, os habréis espresado conforme a las instrucciones 
que se os han dado, y que tienen pnr base por una pártela 
cordial amistad deS. M. I, para con una nación vecina , y por 
otra el respelo que el emperador profesa á los trabados y a los 
derechos internacionales, como su deseo de ver á los otros Es­
tados mantenerse en las mismas vías de buena inteligencia y 
recíproca amistad.

S. M. ba tenido una satisfacción al ver de nuevo por las 
comunicaciones dirijidas á la confederación por la Francia y la 
Inglaterra, que su manera de juzgar la siluacían general de 
la suiza es la misma que la de ambas potencias.

Si el gabinete de San James presenta á los ojos de la Suiza 
el cuadro de las consecuencias funestas que acarrearía para 
ella la destrucción del pació que la cunstiluye como cuerpo

lamente en el gobierno pontilical , sino en los reinos vecinos, 
que quieren hacer un ejemplar.

—Pero Pepino no forma parle de nuestra partida , es un po­
bre pastor que no ha cometido mas crimen que cl de propor­
cionarnos víieres.

—Pues eso le constituye perfectamente vuestro cómplice; 
asi pues, ya veis que le guardan algunas consideraciones. £Ó 
lugar de martirizarlo coiné harían con vos, si os llegaran á 
echar la mano, se contentan con gilloliiiarlo. Eslovari.irá los 
planes del pueblo , y habrá espectáculo para (oda clase de 
gus’os.

—Sin contar con el que yo preparo y con el cual no cuentan, 
prosiguió el Irauslevere.

—Amigo mio, permitidme que os diga , prosiguió el hoin- 
bie de la capa, que me parecéis dispuesto a hacer alguna siin> 
pieza.

—Estoy dispuesto á todo para impedir la ejecución del po­
bre diablo que morirá por causa inia ; porla madona ' me con- 
sideruri,'! muy cubarde si no hiciese algu pur esc valiente mu­
chacho.

—Y qué harcis ?
—Colocaré unos veinte hombres al rededor del cadalso, y eu 

el momento en que le conduzcan, á una señal hecha por mí, 
nos lanzaremos daga en mano sobre la escolla , y le liberta­
remos.

— Eso rae parece muy peligroso , y deoi iidamente creo que 
mi proyecto vale mucho inos que cl vuestro.

—Y cuál es vuestro proyecto, ezcelencii ?
— Dare dos rail pi.isiras á una persona que yo conozco, y que 

obtendrá quelli ejecución de l's'nino se dihile hasin deiu'ro do 
un riño; doré otras mil pi.<slns á otra persona que también lo 
sé , y lo haré evadir de la prisión.

— Est.’iis seguro de obtener buen éxito!
— Dtaníre I dijo eu francés el bomUre de la capa.
—Qué? preguntó el traailerere.

ollUco teconecido por la Europa, recordareis qué tal ha si bo  
siempre nuestro lentiraiento, y que los últimos acontecimien­
tos solo han contribuido á confirmar esta opinion. En efecto, 
á medida que los acontecimientos podían destruir el pacto fe­
deral de 1815, se hace mas evidente á todos los horabre.s sen­
satos, qiio su deslruciliun seria en lo interior de Is república 
la seña! de la guerra t iv i l , de la anarquía y de la opresión, 
rompiendo en el esterior los títulos, bajo los cuales los veinte 
y dos Estados suizos ocupan un lugar cc la gran familia euro­
pea. Las desgracias domésticas, los compromisos y los peligros 
políticos que se seguirían para la Suiza de semejante oslado 
de cusas, son demasiado evidentes para todos los verdaderos 
amigos de ese pais, para no inspirarles el deseo de que sean 
apartados estos peligros por la rectitud y sabiduría de los hom­
bres llamados á rejir sos destinos.

No menos que con cl inglés estamos de acuerdo con el ga­
binete de las Tullerízs al reprobar los actos y la existcncii de 
los cuerpos Irancos. Un gobierno que no tenga el poder de con- 
leocr ásus adrainistiados para impedirles queá mano airada lie 
ven la muerte y el s.iqueo a! territoriu de uu pais inofensivo, no 
merecería el numbredelai y solo seadqiiirirí.i cl desprecio de la 
(■-urop.i tiviliz.ul.i, .si á 1.1 lulcriintia clescinejaulcsmahlddcs aña­
diese su comiivcnd.1. En uua cunl'eJeracionde Estados, unidos 
ínliiuameule los unos á los otros, lo odioso de tales actos se au- 
mtntaria con el poso de los sentimieiiCos que inspira siempre la 
violación de l;i fé jurada. Semejante desorden debe cesar y 
screstirpado en sus raíces; debe cesar de ser posible que uo 
cantor» sitiado meses enteros por bandas armadas, perm.inezca 
un mes con el arma ai brazo, agolando los recursos y la pacien- 
cii de su población , si la Suiza quiere conservar á los ojos del 
extranjero el carácter do una confederación de Estados cuya 
integridad ba sido reconocida como base del sistema helvé­
tico

La unanimidad de todas laspotencias demostrada ya hoy so­
bre los principios fundamentales que fijen esta cuestión y las 
esplicdciones amistosas en que se lian apresurado á entrar con 
ella, han debido probarle dos cosas; la un.» que todas las poten­
cias sin cscepcion están animidas de los misiius scntimienUis 
de interés y amistad hacia la confederación, y que encontrán­
dose de acuerdo tienen ensu lavorla  presuncieu de querer la 
verdad.

El porvenir nos mostrará cómo los mandatarios del pueblo 
suizo han sabido libertar á su patria de los males incalculables 
que le prepararía cl libre desarrollo ile las malas y destructoras 
pasiones.

Eecibid, señor, etc.— Metternich.»

Las noticias recibidas de Grecia son cada vez 
toas satisfactorias. El ministerio, apoyado por las Cá­
maras, se propone llevar á cabo lauclias é iinportaii- 
les icfurmas, extenniuar el espíritu de desunió» eiilre 
los partidos, y  regenerar una aaclou digna de mejor 
suene.

Leemos en los periódicos extranjeros noticias de 
Constaiiliiiopla que alcanzan liasta el 7 del mes pa­
sado. Lii cuestión de Siria está ja  resuella, y  des­
loes de varias csplicaciones que han mediado por 
parle de la Eiierla, los eiiilttij-adores de las cinco po- 
lenctas lian prestado su adhesión á las medidas loma­
das por el Sultán.

Se traiiaju incesanlcuienle en plantear el último 
liatti-slieriff, do que tanto se ha hablado, á cuyo 
efecto se lia nombrado un consejo interino de iiislruc- 
cioii pública, del cual es individuo Fuad-Effoiidi, el 
iiiisino que vino de embajador extraordinario á iiuos- 
1ra córte.

El emir Emiii, hijo del emir Beschir ha abjura­
do el crisliauisiuo y alirazado la religión mahoinela- 
na; suceso que ha regocijado sobremaitera ú los 
turcos.

A cmisccucncia de varías diQcullades que li.tii 
solu'evenido entre el gobierno de Muiitevidco y el 
encargado de negocios del Brasil, liu resuello este 
retirarse á bordo de im navio de guerra de su na­
ción. Sin embargo se cree que esta tlesavcueiicia no 
sea de carácter grave.

Las nuevas de la China son poco s;tlisfactorias. 
El interior del imperio está infestado de ladrones que 
llevan sus correrías iia-tu las iiimediacioues de l^ekni; 
y es (unta su audacia, que si caen algunos en manos 
de los que los persiguen, se reúnen Jos domas para 
libertar á lodo Irauce á sus compañeros.

En la India oríeiilal, á la salida de )as últimas 
noticias no ocurría novedad alguna, asi respecto á 
sus intereses como á sus relaciones con Inglaterra. 
Las tropas se liablan concentrado en las imnediicío- 
nes del Petijab, asolado por los escesos de una sol­
dadesca indisciplinada; pero la prudencia de sir lleiiry 
Hardiiige evitará luda colisión; lodos hacen justicia

—Digo, querido, que mas he de hacer yo coa mi oro que 
vos y toda vuestra gente con sus puñales, sus pisiolas, sus ca­
rabinas y sus trabucos. Ocjailnie y vereís.

—Pe.'t'ectaiiienle ; pero ¡lor si acasu, cslaremos proiilos.
— lliieno , si usi lo qui-reis, pero estad seguru de que he de 

oiiteiici' la dicha Uíldciun.
—C.uidad lie que el m.irtcs es pasado m.ifiana. Nu os q icda 

m.ts que man ina.
—V bien ! qué! un dii se compone de veinte y cuatro horas, 

cada llura sc cuiiipoiic de sesenta minutas, c;ula minuto de se­
senta scgimdiis; y en uchciila y seis mil cuatrocientos segundes 
sc pueden hacer rauch.ts cosas.

—Y 'i  li dieís (flilenídii buen éxito , cómo lo sabremos?
— Uicii scncii oes , he alquil,ido los tres úlliraus balcones del 

café Rospuli ; si be olileuido la proroga, los dos balroncs de los 
lados estarán co'g.i'los de damasco amarillo, pero el de enme- 
aiü de damasco blanco con una cruz roja.

— Perfectamente, y por quién h.ireis entregar el perdón?
-Enviadm e uno de vuestros hombres dís razado de pení-

tcn lc, y se la d.irc gracias á su Ir.ije, llegará hasta el pie del 
cadalso’, y entregará la orden al guíe de la hurmand.n) , qup 
la entregará al verdugo. -Mientras tanto, haced saber esa iiuti- 
cia á Pepino , no sc vaya á morir de miedo ó á volverse loco 
lu cual seria causa de que hubiésemos hecho un gasto inútil, ’

— Escuchad, excelencia , dijo el aldeano, os profeso un gran 
aféelo, bien lo sabéis ; no es así?

—Yo lo creo al niono.s.
— Pues bien ! si salv.ds á Pepino, no será afecto lo que os 

profese, scTÚ obeiliencia.
—Alicndeá lo que nice , querido, algún dia le lo recordaré, 

porque iiii OMi lsl vez lemiré nrce.lilad d.-tí. ’
— Put'S bien !... entonces, exceiem ia, luc ene lutrarci.; en |.i 

hora de la necesidad, como yo os be eiicoaliaciu en esta nustna 
hora ; y aun cuando 03 fueseis ;>l lin del muiulo, no teudreis 
mal que escribirme. «Haz ello »» ¡ lo haré á fé de.i,

i  la rectitud y  delicadeza de lan escelenle gober­
nador.

C O R T E S Ü .

S E IS A D Ü .

PRESIDENCIA DCL SEIÍOR CONDE DE FONTAO.

5esioii dd dia 1.® de abril de iS iS .

Se abre la sesión á la una y media.
Leida cl acta de 1j anterior fue aprobada.
Dfrcusion sobre la deuolíicion al clero de los bienes no uen- 

didts.
líl señor ON’DOVII.L.A : Señeres , en bis discusiones pro­

longadas que ha sufrido este proyecto da ley en otra parle , 
en la que se ha comenzado en este recinto, se ha acudido á cuesy 
tioncsile príDcipios, ciipsiioncs de alta imporlancia , cuestioiie- 
ipie en mi iniido de entemier no eran nccesari,!« para resol-s 
ver I.» que se disenle. .Vil sc trata ¡iqiii de la compptenci;i de 
la potestad Icnquir.il sobre los bienrs de la iglesia : tam­
poco se trata de las disposirdones cain nicas que U iglesia 
tiene para defender sus bienes de las invasiones que puc • 
den sufrir ; tampoco se ir.ita del origen do la adquisición 
de estos bienes, ni se traía del dominio, ni del usufru- 
to , ni de olr.i porción de «osis que se han oido y que en mi 
Opinión de nada .sirve pira resolverla cueslion qne se agita-. 
B! señor marqués de Miradores habiendo pedido I.» palabra 
contra el [ifuyecto que se discute, sentó tres proposiciones. 
Primera , que la iglesia leiiia rauy buenos títulos para posee? 
los bienes que güzalta, y que desde tiempo inmemorwl lo» 
Iribia poseído con esos biienes lilulos. La «egtinda proposición, 
fue que l.i .lulorida:! civil había leniilo intervención en estos tí­
tulos , pero que para vender los Idenes eclesiásticos siempre 
hshia raeii.ido iulervcncion de 11 silla apostólica;

l.a tercera proposición fué que la amortización eclesiástica 
habia sido impedid.» por las Cortes y restablecida por los reyes. 
Yo no estoy en'conlradiccion con estas proposiciones, pero tra­
tando de su spIi'Mciiin á l.i cuestión presente , no encuentro 
que sea necesario entrar en su exáuten. Supuso el señor mar­
qués de-Miralliires que la espiilsion de los jesuítas fué un acto 
dcl poder temporal, y iil concluir su ¡leroracion dirigiéndose 
al señor niiiiislro de Estado, dijo que seria oportuno que se 
diese lina bula p an  Icg.iliz.ir en cierto modo la estincion de 
las corporaciones ectesiasllcas regulares. Ye no estoy de 
acuerdo con su señoría en este punto. La espulsion de los j e ­
suítas fué un acto de h  soberanía del rey Cárlos 111, El rey 
don Carlos 111 reunió un consejo extraordinario, y habiéndole 
oiilo resolvió li  espulsion de los jesuítas y la ocupación de 
sus temporalidades. La nación en corles ha dado una ley, la 
ha sancionado la corona, y ha suprimiilo por «Ha las corpora­
ciones religiosas, EsL» lev no necesita ninguna aprobación, 
porque está dentro de los límites de la potestad temporal. El 
Soberano tiene derecho á maiiLener ó no en el lerriloriu de su 
mando las ciiepuriciones religiosas que tenga por conveniente 
ó estinguirlas. L.» psiindun de las corporaciones religiosas,‘ó 
por mejor decir de lus in^íluUis, se hace por el romano Pon­
tífice, cabeza de la iglesia católica, como se hizo con los je -  
siiiUs, pero no sc Ir.vld aquí do la estincion sino de U supre­
sión, y esta se hizo en viriuii de la auUiridad que residía en 
las corles y en el rey; por cirasiguiente , es innecesaria esa 
bula que ba citado el señor in.vrqués de .Vliraílores para que 
tenga validez esa supresión y las consecuencias de e'la tam­
bién.

Repito, señores, que las cuestiones de principios no vienen 
á cuento para resolver la cuestión de que sc trata. Esta debe 
examinarse en el terreno de los hechos, en el terreno de la 
práctica. Por l.i ley de ‘as Curtes coii»íiluyenl>-s de 29 de junio 
de 18)7,(en su arliVu o 2. ®, sedecl.iraron bienes nacionales lo­
dos los del dero  se. li ar. P.utim.ies se desLlii.’iron las rentas de 
los bienes del dero  scciil ir á su raauulencion , y el déficit se 
estableció que se s.ic ira por medio de una contribución. Esta 
fue una especie de iiidcmiiizacion que se quiso dar al clero. En 
el ano 41, las Córtes en 2 de setiembre consecuentes á lo que 
hablan resuelto las constíluvenies, ilelennínaron qne sc pusie­
sen en venta los bienes dei clero secular. En el año próximo 
pasado el gobierno, eucimlramlo ya enagensdus muchos bienes 
dcl clero secular á coDsecueitda de la ejerucioa de estas leyes, 
Y conccíendo que por la siluaciun actual de la monarquía, y por 
ía variación en las opiniones, exigía la conveiiieacia pública 
que se suspendieran las cn.ngcnacioncs de los bienes del clero, 
dió el decreto de suspensión Esta es la historia de las leyes 
relativas á los bienes Jcl clero, y ahora se propone que aque­
llos liíenes ild cl-io  que ocupó cl Estado cu indo las opinio­
nes rciuaba'i de tal manera que iiiuvicroD á los cuerpos colegis­
la lores á aconiarlu asi, y á la Curuua á sanciunarlu , que aque- 
i os bieiicj. repito, si en dlus bav un resto, resto que no deja 
d;i ser cuantioio SC devucU.i al cíero secul.if, es claro que jiara 
que cuiisliluyan parle Je su dotación, y p.nra que sirvan de 
núcleo de principio y de base á l.i dotación dWiniLiva. Esta es 
I.» cuestión, cuestión sencilla, cu slion que uo es menester ape­
lar á l,.s principios de derecho público ni á las demás cuestio- 
1 US que ,iquí se han suscitado para resolverla.

Señores, ¿es conveniciUe, ca politiao , es económico, es re­
parador esto proyecto ? Esta es la cuestión verdadera , esto se 
ha de examinur en las circuiisUiiicias actuales.

¿ Es conveiiieiile? Lo es , porque el gobierno ha propuesta 
el proyecto como uu medio pai u que eu la situación actual se 
saquen los piovecliosde ulilidailes que pueden resultar de esta 
meli'la, ya sea en lo interior calinamlo los ánimos, y.» sea en lo 
esterior negociando con fruto. Esta es una medida degobierno, 
como medida de gobierno la pide , y la pide en el acto, la pide 
ahora, ahora la necesita , y ahora nu se l.i puede negar el Se­
nado.

¿ Es reparador ? Sí, porque esta es ia medida altamente re­
paradora para el c lero , que está sin los bienes suficientes para 
su subsistencia.

¿ Es económica? Indudableinonte lo es, porque ahora et 
distribuir 30 millones de reales qne pueden ¡iroducir estos 
bienes por vía cíe coiitribucíou para exigirlos dvspuus. Supon­
gamos que su necesilan uiun millones de reales para inanlener 

clero, que se dan, y que el producto de las lincas que se de­
vuelven ascienden á 30 ihíiloiies que percibe el clero, pues eu 
este caso el reparlimicnlo es nulo ; ¿ y no Será mrjor que esa 
sum ase reduzca á seleiila? Esto resultará ca provecho del 
pueblo,

¿ Es también poliiico? El gobierno, señores, nos ha indica­
do que tiene negociacioues penJienles con la silla apostólica 
para arreglar las difereucías que existen entre aquella córte j  
el gobierno español.

El señor CANEJA: Parecerá eslraño generalmente que yo 
haya pedido la palabra en contra eu esta cuestión cuando cl 
año de 18W , en este mismo sitio y Ireoie á frente con la revo-

-S ilencio  ! dijo cl desconocido, oigo ruido.
—Sun viajeros que visitan el coliseo con antorchas.
—Es inútil que nos encuentren juntos. Estos demonios de 

guias piiilri.in reconoceros, y por honrosa que sea vuestra amis­
tad , amigo mio, si supiesen que estábamos tan unidos como lo 
estamos, esta unión me haría perder un poco de mi crédito.

—r.on que si conseguís la pròroga ?...
—El balcón de emuedio colgado do damasco blanco con una 

cruz roja.
—Y si no la conseguís?...
—Tres colgaduras amarillas.
—Y entonces...
-E n to n ces, querido amigo, manejad el puñal como gustéis- 

os lo permito, y yo oslare alK para veros maniobrar. '
—Adiós, excelencia , cuento con vos ; contad conmigo.

Al pronunciar estos ¡lalabras, el Iraiisievere desapareció 
por la escaler.» , mieiilras que cl desconocido, cubriéndose mas 
que minea el rostro con su capa, pasó á dos pasos de Franz y 
lii'sccndió al circo por las gradas esloriores. Un segundo de’s- 
pues Franz ovó resonar su nombre en aquellas bóvedas era 
Alberto que le llamaiia. Esperó para responder que los'dos 
hombres se hubiesen .»lcjado,no cuidando de revelarles que 
hablan tenido un testigo que, si no habla visto su rostro no 
habia perdido una sola palabra de su conversación. Diez mil u- 
lus nu liabiaii pasado aún cuando Franz eslaba y» camino de ia 
fonda de España , escueliando con una dis,facción imperlinén- 
le el eruiiilo discurso que Alberto hacia, según P lin ioyC al- 
parini, acerca de l.is rejas gtiamecidas de puntas de hierro que 

á lii.s aniraalis feroces lanzarse sobre los cspcctado- 
rc‘ . 1.1- dejaba habl.if sin contradecirle, pu S deseaba hallar'« 
sola para pensar sin-Jistraedou alguna eu lo que acababa d« 
pasar eii su presencia.

{Se corUi'nuurii.)
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I don me OP“®® ^ del clero. Yo seño-
*“ considero qiie esta devolución es un acto dejusticin, y por 
^0 ùnto  debo esplicar la causa que me ha movido á tomar la
Lal.ihra eii contra. . ,
^ Tudos deseamos, señores, que la medida que aquí se va a 
tomar contribuya á restablecer nuestras buenas relaciones con
Roma Aver el señor ministro de Est.vio repitió que encentra­
ba en 'su’San'idad las mas bcriéñcas disposiciones p ira este ar­
réalo. Yo señores, siento tener que hacer algunas observacio­
nes sobre el particular, siento tener que decir al seuor /uiois- 
tro de Estado , que acaso no sabe todo lo que pasa y debiera 
saber para dirigir su correspondencia y nuestras relaciones

'" V S  « c o q u e  el gobierno inir.i esta cuestión demasiado bajo
el plinto do viit* político, y olvida el considerar bajo el pumo 
de vista religioso i yo deno advertir al señor ministro de Estado 
que ahora mismo e^tán conculcados los derechos mas respeU- 
bles de la iglesia , y lo digo p.ra que el señor ministro de Ora­
d a  y Justicia ponga el remedio que debe poner. SI, señores, 
ahora mismo están conculcados, los derechos mas respeta 
bUs de la iglesia , y el gobierno calla y duerme y no se 
si consiente, Hace año y medio que un gobcrtiadur Sede
tacante de un obispado, creyó conveniente 6 necesario sepa­
rar á un simple servidor ¡le una parroqui i , á un cura ecóno­
mo • el ecónomo sc|nr.MÍo acudió al gobernador para que j e  
repusiera ó habriese un juicio público , en que cspuniendo 1 is 
motivos de su separación pudiera vindicarse. El guliern.idor no 
podía alen ier à e-U solicitud , porque el empleo del econom<i 
era amovible y un tenia necesidad de d.ir cuenta de los ni iliyns 
de su resolución. Pues bien, señores, el ccotiónio acudió a 
una aiidiciitia en un recurso de fuerza , y esta audiencia de­
claró que el gobernador lenia obligación de manifesUr al ti i- 
bunal los motivos quo le habiau irnpulsado á separar a aquel 
ecònomo. Kn este estado el gobernador creyó de su deber acu­
dir al gobierno, implorando la protección de S. M-i diez  ̂ y 
les meses hace que se ba presentado esta exposición al seucr 
ministro lie Gracia y Jnsücia; yo ful el encargado de promo­
ver su cxiio , porque rae unen con use gobernador los vincu os 
de la sangre, y porque siempre me lio preciado de.defender 
la justicia. Busqué jo  al señor minislru de! ramo, de quien ni; 
ílgurdba que agradecería basU cierto pimío que yo fuese a ins­
truirle de este parlicu'ar. Fui cuatro veces al inimsterio, y 
cuatro veces me digeron los porteros que su excelencia iio re­
cibía. [Ef señor minitlro de Gracia y Justicia pide la palabi a ] 
fo  que pur mis untccedeiiles crcia tener algún dericlio para 
que se lUc recibiese; yo que jamás bahía pensado ni pensare 
en pedir ninguna gracia al señor mini;lro de Gracia y Justicia, 
hice firme proposito de no vo verle á incomodar, y lo he cum­
plido , y lo cumpliré. Entregué la exposicion en secrcUria, y 
ha pasado mas de un año basta que al lin llegó el caso de con­
sultar al tribunal supremo Je Justicia. Ese iribuiid no podi i 
dejar de oir con esráii lal i el alenudo coiiietilo por la audien­
cia, y desaprobó la conducta de esta

Señores , |lo s  meses y medio hace que eslá este espediente 
en la secretaría de G'.icia y Justicia: cualquiera conocerá el 
interés que yu podia tener en promoverlo; sin embargo no lie 
ido á.hablar al señor Mayaiis iii lo haré aunque fuera iiiiiiislro 
de Gracia v Justicia por espacio de miiehos siglos. .S‘n se si el 
señor ministro ilc Gracia y Jiislicii tendrá tiempo Instante 
para despachar este asunto, no sé si su ojiiniuii es la de aque­
llos que tienen i  los clérigos como una especie d ;  ilotas ; lo 
que sé e s , que me be 'valiilo de per-on is que licncii í.ilim is 
relaciones con el señor ministro de Gracia y Justicia , y que 
nada he podido lograr desde h.icc quince di is.

He cit.ulo este hecho para jirolnr que los derecboi mis s i-  
grados de la iglesii esUii coiiculcadus, despreeiaiios por el 
gobierno, desconociciidose la jurisdicción espiritual de .iqiiellos 
s quienes toca juzgar en puntos de disciplini y de régiuiea in ­
terior de la igksla.

El señor .Nlayans debía saber que sobro este particular hay 
una ley á que ileberia haberarreglado su conducta. En el año 
de 18t7, el arzniiispo de Viileneia creyó necesario suspender 
del ejercicio lie las órdenes á cierto iiresbitero, y dijo que lo 
hacia en virtud ilc motivos graves v reservados. El presbítero 
acudió por recurso de fuerzs á li .iiidieiici.n, y esta comelió el 
errorde atender i  su soliciliid. El arzobispo acu lió á M ; 
S. .M. remitió el nugneio il iof.irm i del G msejo d>; G,isti lia , y 
evacuando el diclámen de é \tc . se dio por el ministerio de Grn- 
cia y Juslici.i, y en 17 de uctiilTe de ld l7  m u real resolución 
(que como dada por un rey absoluto merece el carácter de ley) 
en la cual decía S. M, que al p.aso que aplaudía y era muy de 
su agrado la conducta ol>servada por el arzobispo de Valencia, 
no (.odin menos de desaprobar la conducta de la audiencia por 
haber admitido un recurso coiitrai ío h las b yes. He aqu í, se­
ñores, resuella la cuestión de que me he hecho cargo y cuya 
resolución be procurado promover por todos los medios, me­
nos el de humílliirmp al señor May.ms.

El señor l’RESiDEM 'E, El señor (’anejase servirá con­
traerse un poco mas á la cuestión porque lo qii" eslá diciendo 
apenas tiene nada que ver con la devolución de los uieiies al 
clero.

El señor CANEJ.4 ; Voy á con traer me i  la cuestión: el se­
ñor ministro de Estado Uos dijo , que proce leída en esta cues­
tión con la mayor franqueza, balt.id y Imana fe ; pues bien, 
yo tengo el tionor de decir » su señoría , que in,inejándose co­
mo se manejan los negncius en el ininistcno de Gracia y Jn i-  
ticia no se logrará el rcsUibleciiníciilo que lodos deseamos de 
nuestras relaciones con la iglesia ; el verdadero camino p ira 
hacer que la Sania Sede respete los dcreclios de la nación es 
respelar nosotros los dereidius de ¡l.i iglesia ; que liav cucsti.i- 
nes edesiáslic.is muy import nites y están abandonadas y qii i 
convendría decidir ; y por úllitiui , que yo creo que el clero y 
la nación aplaudirán |.i medida de la dcvoliieion , pero apre­
ciarán mas y en su caso preferirán que se respeten las doctri­
nas y las^creciiti.is del pueblo.

El señor H , Y.ANS (ministro ile Gracia y JuH icii): Vada 
tiene de esirafio que el gobierno se vea maca lo cti contrarios 
sentidos, ya unas veces por que no f.ivorece los intereses dtl 
clero , ya otras jiArque los favorece damasi ido. I.o qiic si tie­
ne algo de eslraüo es que cu asuntos du taiit.i iuipoit >ii''ia , do 
tanto ínteres para ft p iisse presenten cii .ipoyodo esios car­
gos interesesque apenss se perciben, iii intereses que Ira lii- 
cidos en su verdadera formi , no son olr.i cosa niasqoc cues­
tiones puramente personales. \i> puedo menos du sentir que 
asuntos de est I imporLinci I se disciilan de L il manera, y que 
al palenque de la disensión se traigan cucitioues personales. 
E.i que ba prumoviilo el señor Caneja , cuyo discurso con ra­
zón po li.i llamarse 'iratio orate, pro uO'na sus, no merecía con­
testación; sin eiHiiargo atendiendo al carácter de senador con 
que se halla iiivoslido su señoría , creo deber dar algunas cs- 
plicacíunes.

Una (le las quejas del señor Caneja es haber i lo cuatro ve- 
CeS al ministerio de Gr.icia y Justicia y no liaberine podido ver 
Sobre esto no recordare mas que un hecho. Ejii el ministerio 
de Gracia y Justiciase recibe á los señores senadores y dipii- 
lailos y otras person.is desdo las diez de la noche ena te laiile . 
E'lo lo sabe ludo el mundo : polra suceder qiiealgona vez nn 
sen.a lor no pued i ver al ministra , pero en esto e.l minislru no 
tiene culpa. Digo mas, el señor Caiiej i tiene entrada franca 
á cualquier hura en todas las olicinas del niinisterio.

En esta ley de tanta importancia ha cita lo el señor Ciiocja 
un hecho personal, á saber, un recurso de fuerza que en que­
ja de lina jirovidijucia del hermana del señor Gancja enl.ililó 
p" *** paisanle la audiencia de Oviedo. Dice el señor
Ganeja que la audiencia desconoció la autori l ,d eclesiástica, y 
eso no es enteramente cierto, porque la audiencia declaró que 
el gobernador haiiia obrado dentro del círculo du sus aii ili jcio- 
ües, jiero que haliia fuerza en no liahcr dado las razones que 
lema para la separación. El herraano del señor Caneja acudió 
ai gobierno, el cual conociendo la importancia del negocio, 
no por o qne es en sí, sino por envolví r  un > cuestión de doctri- 
na, |iidi(y parecer al supremo tribunal de Justicia. Este «va­
cuo su infurnie, y pnc lo as giirar al Sen.ido que no hace mu­
chos di.is^quc se me ilíó cuenta.

El señor ('A.VEJA {desdesu asiento:) El 18 de enero.
El Señor Biiiiislro Je GRACIA Y Jü S llC lA : Bien puede

serque el 18 de enero ewicuase el tribunal el infirm e----
E Señor GANEJA . Si V. S. lo periniíe recliíicaré.
El Señor minis’ro de GHiGI.A V JUSTICIA: Después recti 

lloara V . S. ru.inln guste. Digo qne se me dió cuenta de e'le 
apunto, y yo deseoso estudiarlo j ile acor !»r iin.i ¡iruvidcn 
cía mas conveniente , me lo llevé á mi cata. E-to , fu  dqiiiora 
que Sea la lech.i eoii que el supre.iio trilnifl.il er .coó sii inf n - 

• yo aseguro que no h.ice el lioinpo que dice el señor Ca-

El señor CANEJA ; Yo aseguro qne sí.
 ̂ FI Señor ministri, de GR.U'.IA V JUSTICIA ; Edos son lo.t 

tramites que ha llevado crIb negocia: vo jin Si-indo dr si e! go­
bierno díheria ó no hah,>r Iodica lo á el su atención esdiisivii 
descunJandi) otros urgeiilisimos; pero debo decir que el nego­
cio lio es tan llano como su S''ñoria le iiu querido presentar, 
puesse trata de la prcriiaaiiva del poder respecto á lusa'>iisos 
que la autoridad eclrsiáüica iludiera ciereer con los ,úl)dilos 
del Estado. '

Hadichq el señor (lanvj.i que no sabe si el ministro de Gra­
cia y Justicia peuserá d«l mismo mudo que luí que consideran

á los clérigos como ilotas. Yo no sé, señores, si esto necesita res. 
puesta; soto diré sostengo como ministro de la corona que tin ­
góla facultad monárquica á que se ha referido sn señoría. ¿Y en 
que Ocasión viene á hacer el señor Canejacargos al ministro do
Gracia y Justicia? Cuando casi lodala prensada Madrid le esla 
acusando de mirar con indiferencia U separación de ciertos 
ecónomos; en estas circunstancias viene el señor G.ineja f o l  ­
lando un cargo contrario. Lo que hay de verdad en q“®
ni el uno ni los otros cargos son fundados, y q"®,® 8? '’.’®"’“ 
mismo tiempo que sostiene los dcrechosde l.i nación, deja obrar
con la latitud queesjusto á laaotoridad eclesiástica.

Ha dicho el señor Caneja que hay otros 
que están desatendidos: yo desalío a su señoría i  que cite uno
solo-señores estos cirgossoii muy graves, y no deben hacerse
en g e r r a b  «p ilo  que yo desafio al señor Caneja a que cite un 
sul? "cgooio importante y cuya decisión dependa del gobierno,

^''Vcm1a*^e?scftor marqués de .Mir 'fiores, seguii manifestó ayer,
qne las presentaciones que se hicieran para las sillas ycanles
□ adrián llegar á ser un obstáculo para el arreglo con la banta 
Sede. El gobierno que eslá dispuesto siempre a dar cuenta de 
lodos sus actos, va á salisf.cer con muy poc.is palabras al 
señor marqués de .MiraQires y al Senado. Trefila y seis sillas 
liáy vacantes en España, entre ell.is cinco son inelropoliUinas; 
hay hechas presentaciones respecto á algunas de ellas, pero 
quedan todavía otras sin que se haya presentado para ellas. 
Pues bien, en el tiempo que baca que los ministros actuales 
ocupan estos bancos, iio se ha prcseiUado ni uoa sola perso- 
iia, sin embargo'de que etilre esas sillas vacantes se halla la 
uielropoliUna del país del ministro que tiene la honra de 
hajiiar a) Senado. Esto prueba la ciVcunspecclón con que el 
gobierno actual procede p.ira no crear emb.irazos de iiiogun 
género al arreglo de los negocios con Roma; y el Senado 
puede estar ssguro de que el gobierno no creará por si ningún 
obstáculos.

Habló liiego el señor marqués de Miraflores de la previsión 
decuratos y de la ordenación. .  , .

El señor marqués de .MIRAFLORES; Si el seuor ministro 
iDC lo permite, desharé una ligera equivocdciiin.

El señor ministro de GRACIA Y JÜ-.TIGIA: Con mucho 
gus lo.

El señor marqués de MIRAFLORES: Yu solamente hablé 
de la ordenación siu decir nada acerca de ia provisión de 
cúralos.

£1 señur ministro de GUACIA Y JUS'riClA; Fues bien, li 
Ordenación no estaba absolutamente proliinida, y lo uiismoque 
el gobierno ha hecho ha sido alterar las condiciones para que 
se pueda proceder á la ordenación, eedieii lo en este asunto » 
lo que la uecesiJad y las repetidas peticiones de tos prelados 
r«c amaban.

Gomo nada se ha dicho, respecto á el fondo de la cuestión 
no creo oecesariu entrar en él.

El señor duque de Frias, como individuo de la comisión , d i­
ce; que Habiendo pedido la palabrai.ra para contestar .vi señor 
Caneja cuando éste comeiiz^í á usarla , y h-illándose ahora sin 
tener á que contestar porque dicho señor senador no lu  iin- 
pugiiado el dictáraen que la comisión prapusu ; su señoría se 
halla en cumpíeta lilierHd para poder eiiirar á exainiiiir bajo 
el punto que mejor le parezca esta cuoliuu iusoiidable e in­
mensa en que nadie puede agotar la materia , porque SI ios 
que defienden la devolución cuentan en su favor la historia de 
diezy ocho siglos , los que la combaten cuentan también con 
muchas armas, porque aun en esas mismas épocas ha habido
quien sostenga la opinion contraria á la establecida.

Pasa luego á examinar ligeramente algunas épocas de la his­
toria; manifiesta que eii su concepto tanto mas leliz es una na­
ción cuantos meuus tratados tiene, de lo cual deduce su señoría 
que no deben prodigarse los concorcliiios ; y concluye con de­
cir que (il artículo que se discute os la mejor niedida que 
puede adoptarse en la actualidad sobre està materia.

A petición de varios señores sena.íores se declara »1 asun­
to suCcieiilenienle discutido, y puesto á votación queda apro­
bado.

Acto continuo se procedeá leer por segumla vez las adi­
ciones presentadas en la sesión de ayer por tos señores mar­
ques de Vallgornera y Acebal y .Anana ¡a una, y por el scñ.ir 
Perez lie .Meca la oír».

La primera , estaba concebida en los tèrmi ios siguió..tes; 
«l'ediiuas al Senado que en ei artículo único del proyecto de 
ley sobre devolución de bienes al clero secular, después de las 
palabras julio de 18H , se añ.tda : y tudas las que se deciareu 
en quiebra por falla de pago de los compradores.u

E<la adíeiiin queda, retirada por ^U8 autores, manifestando 
el señor marqués le Vallgurncra, hacerlo asi por haber oido., 
las salbfdclunas esplícaciunes dadas sobre este jiunlu en la se­
sión de ayer jior el señur inimslro de de Hacieiiilu,

Se le« nuevamente la segumla adición, que es del señur 
l’erez de Meca, y en bi cual se propone que a dicho urllculo 
único Se añada lo siguiente ; (cSe respetan todas las aJqu¡j¡cio ■ 
lies hechas de estos bienes niiuiitras han estado en poder del 
goliieriiü , se.in las que quieran las causas y los motivos que 
las hayan producido.»

El señor l’erez de Meca , en apoyo de esU adición , expone 
que puede haber varnis lincas proccií. ntes del clero Si-rul.ir ([ue 
por los efectos de la revolución , porla cual ha pisado y está 
pas.indo el país, se hayan eiiageiiad» sin necesidad de cele­
brar un contrato de comiin y venta ; qtie en este caso se en­
cuentran aq iellas suni.is proce.lenles de fumbicioncs volunl.i- 
rias, que lian sido devueltas i  los herederos de os fundaiiores, 
y que coiivieiie aclarar esto asunto p ira e»it ir á los posecdoies 
actuales los liiígius que de otro modo pudieran promoverse 
contra ellos, alegando qne las fincas no habían sido vendidas.

El señor ministro do Hacienda cniitasla que el gobierno ha 
dicho ya repelidas veces que cree que deben soinelcrse ios hc- 
clios Cl)nsuInado^ por la revolución : y respecto á lo que el se­
ñor PiTcz de Mec.i solicita ‘que se dcidar.;, dice que el gobier­
no h.i iiianifest.idü tdinhicii en dil'c.Tcntes uc-isioins que su áni­
mo iiü es por iiíiiguii coacejilo auular los electns introiliicidos 
por U ley de I8 il  ; y qn : claro es que no se coulundcn en la 
devolución los bienes que han salido por cualquier motivo del 
podar y de la administración del Estado.

El señor l'erez de .Meca retira su adición en vista de estas 
esp.icaciojies dulas por el seu.ir niiiiiitro de Hacienda.

El señor PRESIDENTE; Terminada esta discusión so vá 
é proceder á la voUoion deliuitiya de varios proyectos de ley 
que están pendientes Je este requisito.

Sun aprobadas definitiva y numiiial.uente:
La ley que autoriza al gobierno liara la reforma de los aran­

celes procesales dejuslicia por 7íi vutus contra '¿ en esta forma:
Señores que digeron si:

D u q u e  d e  B a y l c n . F i g i i e r a s .
A h u m a d a . S o r i a .
D .  d e  G o r . V i l l o d r e s .
M i g u e l  l ’ o l o . M u n l e i i e g r o .
M .  l í e  A s t o r g a . O l . i v a r r i e t u .
b u y e r . P a r d o .
C o r o n a . P c r r a n i o n .
C a r r . n o o  ( d o n  S e b a s t i a n . ) S a l a s  . J i n . i ñ a .
1‘a l l H e  y O c l i o a . F r i a s .
M e l e n d e z . E z ;  c i c l a .
V i l l . i r u i i l B . i M a i ' c i r a .
C i i s t r b t c T r e ñ o . 1 a r a u c u i i .
M .  d e  A l b a y d a . O n d o v i l l . i .
P a c h e c o . G < i , ( u ñ m i .
L i a r t e . L o p e z  l í a l i c s l c r o s
11 .« ' l i l i . M.'i m i I í .
b a r r i o  A y u s o . G . i r e l l y .
S e u a n c . A n i c ’ .
G .  d e  S a n t a  O l a l l a . S a i i l u e l l  1 .
P e s t a ñ a . I b i  R i o .
F o n s e c a . C  i s a u s .
A l b e r t . i l u c t .
V a l l e j o . A r z o b i s p o  e l i c l o  d e  T o l e d o ,
V i l l a c a m p a . J u r a  R e a l .
I ’ c r c z  d e  .M e c a . ( ' . a l i a l l v r u .
A l m a g r o . S o l a r  l i e  E s p i n o s a .
D o n a d í o . R o m o  G n i n l i u a .
C .  d o  l a  T o r r e  d e l  E s p a ñ o l V ; i l l g o r n e r a .
G o i i i i i c z . C ' i i n p o  A b i n g c .
l i n i r e i M i . . M a lo  d e  M o l i n a .
A l c á n t a r a . A V a sc h .
.Mj IICm UI. P e r e z .
G a ld i . i iK i . A c e b a l  y  A r r a l i a .
L ó p e z  b a ñ o s . R i i v i . i i i e i , .
R i c h . S a n  F d i r e s .
.M . d e  M i r a f l o r e s . A l d a i n a r .
1 . . 1  I l c r . i . ( ■ i i l f a i i g u c r .  T
R a í z  d e  l a  V e g a . . ' ' c ñ o r  p r e s i d e n t e

Baylcn.
Ahumada.
Gor.
Miguel Polo.
Astorga,
Baycr.
Corona.
Carrasco.
Pallete.
.Melendez.
VilLiroritc.
CastroUrreiio.
Albayda.
Pacheco.
Iriarte,
Barrio .Ayuso.
Seoanc.
Pestaña.
Albert.
Vallejo.
Villacampa.
Perez de .Meca.
A lina gru.
Donadlo.
C. dé la Torre del Esp.iñol. 
Güdiiicz.
Ehtren.i.
Uncí.
Alean tara.
M.incscau.
Gdldianu. 
l.opcjt Baños.
Ricji.
Mirafiores.
La llera.
Itniz de la Vega.
Figucras.
Soria.

Señores que digeron si;
Villodres.
C-meja.
MoiHenegro.
Ol.iViirriclu.
Pardo
Maceira.
l ’erramon
M. de Sta. Cruz de Estevao. 
Páramo.
Señor de llubiancs.
Salas Oniaña.
Frías.
Ezpelela.
Tirancon.
üiidovilla.
('.aslañ'iii.
Lopez Ballesteros.
Miisuli.
Garclly.
Arce.
Bantaella.
Del Rui.
C isaus.
Arzoiiispo electo de Toledo. 
M. de Jura Real, 
(laballero.
Solar dd Espinosa.
Ruino y Gamboa. 
V.allgoniera.
Campo Alange.
Wasch.
Sin Felices.
Perez.
Acebal y Arralia.
Falces.
Ald.imar.
Gulfangucr.
Señor presidente.

Señores que digeron no;
Lopez Ilaedo. M. de Peñafiorida.
C. de Sta. Olalla. Malo dé Molina,

El de ley de vagos, con las modificaciones hechas en él por 
el Congreso, por 76 votos contra I del señor Lopez Haedo. 
Para la próxima sesión se avisará á domicilio: Se levanta la de 
hoy i  las cuatro y media.

Caneja.

Señores que digeron no :

•M, de Peñrillorida.

tra '
La de devolución de los bienes did clero por 77 votos con- 
A en la forma siguiente;

Dociimciilo i>arlamcHtai-io.

DISCURSO DEL SESOR PASTOR DIAZ.

Señores: Al dar principio el señor Donoso Cortés nladniiralile 
discurso que lia pronuiK'iadu co'i motivo de la cuestión qn nos 
ocupa, dijo que lo materia estaba eiilcruincnte agolada, que en­
traba en un campo la idol.Sin embargo, lodo el discurso de su 
señoría ha sido una continua contradicción co’i e<las palabras; 

el señor Duiiusu recojió en este campo i.iiiias fiares, cuantos 
ueroii los períodos que s.ilicion de sus labios. Todos los demás 

señores que siguieron en el uso de la p dabr i li in bocho li  mis­
ma declaración y la h iii desmentido lo los. Yu tengo que nacer la 
derla ración contraria, y desinen liria de otra íiiaiiixa. Yo creo que 
la cuestión no eslá ni puede cst ir agotnil.i, aiiii'|ue durante un 
mesvstuviera la los que sediscute suniriid i á la deliberaci >n iKd 
Congreso. Creoqiiu después Je haber si'io exiiDÍnaJa h ijo louos 
los puntas Jo vista que enumeró tan eluisneiileineiile el señor mi­
nistro de Es-lado, y reprodujo con no menos brillantez el señor 
IkiiiiviJes, lo la Via pudiera cx.iminavso liajiiolrus inlinilusaspec- 
los, todavía pudieran itducirse¡iiucvasr;i/oues, tu. la vía scrí.in nia- 
goiiibles las considencioiies á que ibera lugar. V digo, señi res, 
que esto es seiilar un precedente contra mi propio, en cuanto jiur 
mi parle n>i me siuiiLo con fuerzas p.ir.i •-IcvaniiB á Uiiu altu­
ra. No seré yo ni la respigadera que vaya recojíemlu en e.se 
campo segado lo que otros dejan. Habré tal voz du reproducir 
razones de los otros, ^ hacer un haz, rollando eu las parvas 
ajenas.

Eu efecto, señores, la ley presentada so ha consi ¡era lo baje 
el aspecto eruiiómico y social, y se ha demostrado paluiína- 
meule que el piincipiu de amortización cunsjgn.ido en ella por 
el gobierno era uii retroceio, que se puní i en conlr,.dicción con 
los principios ecunómíeus y de gobieiuu uoivei'saliueiue admi­
tidos , y que se íial.aba en complatu en ant igonisioo con tus 
nuevas instituciones.

Rajo el pimío de vísta do la coiiveiiicnci i, y del interés m.i- 
Icr.ul del clero misino, se ha visto que ia cantidad de liienesque 
se le devuelven no vale In pena de ser lomada en considcraeiun 
para suscitar una díscniion tan grave.

(tunsidcr.ida cuino repanidnra, los misinos principios nos 
conducen i  conocer qne es ineficaz. .Mirada en sus precedentes, 
en sus tiindaineiiius, eu los principios aquí prucl.iiiiidos, en al­
gunos discursos y en algunos documciilos, ha p.uecidu á mu. 
olios, cuando no reaccionaria, alarmiiitepor los menos, asi cuino 
otros ii.in Lemi'lo ver para lo adeimile en sus consecuencias un 
mulivode revulucioiies.

y  tiasla llev;ida al terreno de la re g ilíj , y del dereclio ca­
nónico , cxamiiiida baj'o el punto de visla du las relaciones en­
tre lii auturida'l eclesiástica, y la potesl id lempunil, se ha visto 
al entablar ó seguir bajo este concepto l is negocíuciooes que se 
nu.s anunciin , se po lian sentar principios alia ii oi.e peligrosos 
y coinpruiiiciidos para el patronato de nuestros reyes.

Solo con 1.1 enumcracio i de estis ennsi leracio íes, señores, 
se ve ülaramcnl:, no solo que la inileria dista mucho de estar 
agotada , sino que las mísin iS razuues ejpuesias por los que han 
combatido el proyecto, están muy lejos de bailarse tdusalis- 
ffchas y rebatidas, coin 1 ha creido el gobierno, Yo, señores, 
limiiáiidume al propósito anunci.iiiu , habré de contentarme con 
insistir en algunas, ya porque no han sido resuellas, ya por­
que ios argumentos de oue,Ira oposición á esa ley no han sido 
bien cumpreu .idos, ó lu qne es peor, se les ha dado iaterpre- 
t icíones violentas, j uzgámluselos por tendencias en el mismo 
inumetilu en qne se ridiculizaba cs(:i palabra , y se anateiualí- 
zaba este principio.

En primer lugar, señores, sétinie permitido, responder li­
geramente á un cargo que ha hecho el gobierno á los quede 
cualquiera tnaiicra liemos combatido el proyecto de ley , cargo 
que no esperaba yode personas tan entendidas, é ilustraiías 
como SS. S s . , cargo vulgar, y que por serlo, va derecho con­
tra la esencia ilel mismo sistema representativo, pues que del 
niisiuo mudo se puede íulininar coiiira tod is las oposiciones, 
líasenos dicho , señ ires, que iiosolros in ten tomos suscitar obs­
táculos á la mjirdia del goiiicrno , que queríamos embarazar y 
entorpecer sus,uegociacioiics, y lia-t.i de haiiur iiileiilado ar­
rancarle sus secretos nos acusó iiii señor ministro. Yo protesto, 
señores, conira estos cargos á un.i oposición, si es que Ul nom­
bre merece lo que nosotros hacenns, que no es ciertamente 
la que debieran temer tos uiinislros. La nuestra no urcreee tan 
severos inculpaciones. No hemos que. ido iiuiiea entorpecer la 
marcha det gobierno , interesados como el que mas, eu que sea 
limic y respetada , y en que lleve á cabo negociaciones venta­
josas: solo queremus que esas negociaciones m> comprometan 
intereses ro p ' lables, tioy inquietos y alarmados. .Nosotros no 
mlciiUinus arrancar secretos: sabeuioj lo sagrado de las nego- 
ciaciu’.ies del goi-imio ; y .'olo hemos querido saber locante á 
sus motivos aquello qne ningún dipúta lo puede ignorar para 
formar su juiem , cuirado es llaiiiailo a dar su voto sobre mate­
ria tan delicada.

También tengo qne hacer una protesta á nombre de la opo­
sición .'ontra un cargo que no se ha hecho siti duda con inten­
ción; pero que .il lin ha salido délos bancos mini-lertalcs. V las 
jial.i tiras, cuando se desprenden de esa altura, llegan a las pro- 
liimbd ob s de la sociedad abultadas, y ciigiaiidrcnlas cuino l.iS 
bulas de nieve que ruedan de lo alto üc las nioiiliñi.s. E señor 
iiiini-li'o oe la Gobernación se ho ¡leniiítídu decirque se notaba 
en ciertas upiniuiies una l< ndeiieia protestante ; y esLi expre­
sión li'iila i’or 1 s que no conozcan á fondo nuestra sociedad y 
nuestra políliiM, esta expresión leid.i en el extranjero, ó cu el 
Iranaair.so de .ligiiiios nñus, esUs prilobi'.is pronunciadas por 
un iiiinislro de lii corona, pudieran hacer Sospechar, que 
existía en derredor de nosotros un londo latente de protestan- 
lisini.

Vo le hago al señor ministro de la Golicruacion la justicia 
Je ciccr que no lo ha dicho en este seo ti Jo, sino que se ha deja­
do llu 'ar del dbaiidunu, de la cspansiun cou que suele habUr 
80,u i , creyéndose y con razón, en el seno do sus amigos, l’ero 
vsas palabras pudieran hacer creer otra cosa fuera de este recin 
lu , y los diputados están en la oblígai'io:i de cunlcsUr que no 
hay, que no ha habido jamas hcresiarcas en la l ülólicalbspaña, 
y que ationi menos que nunca los piio le haber, ni con aiulivu de 
esla cuestión se ha maniteslado en este recinto la maslevescñ.il 
que les descubra.

M asdíré,señores, eu España puede haber hombres masde^

hiles en la fé , menos fortalecidos en la piedad que nueilroi pa­
dres. l'uede haber inteligencias juveniles, eslraviadas por esas 
falsas doctrinas mas bien del pasado que del presente siglo. Per­
sonas á quienes falla aquella convicción intima y profunda, aque­
lla creeiici.i fervorosa qne animaba á nuestros mayores. Pero ni 
esa misma tibieza, ni esas veleidades irreligiosas, son tan comu­
nes como algunos creen. Nosotros notamos en esta pártelos sín­
tomas de una reacción poderosa , y hasta esas mismas personas, 
en lossüleinnes casos de la vida , en las circunstancias atribula­
das, elevan los ojos al cielo, se vuelvená buscar el sol déla fé, 
á través del horizonte cerrado de la incretiulídad , y cuando 
vuelven á la re igion vuelven siempre al catolicismo puro de 
nuestros mayores, á ladoclrina ortodoxa en que siempre hemos 
vivido. Yo de mí sé decir que en està discusión tan àrdua y de­
licada, en esta cuestión en que sin embargo de controvertirse en 
e lh  intereses muy positivos que afectan y acaloran vivamente 
las pasiones individuales, no se ha oido en el Congreso una es- 
prcsien que se pueda recoger , si á mi, flaco en saber y pobre en 
doctrinas, se me escaparan palabras que no estuvieran acordes 
con los cánones de nuestra iglesia, desde ahora , señores. imi­
tando la loable costumbre de nuestros antiguos, las retracto y las 
doy por no dichas. Que en la fe cristiana y en la doctrina caló- 
lící me jacto de ser humilde, por masque en la filosofía y en po­
lítica no pueda dejar de ser inilepenuienle.

Y pues que me encuentro en este terreno , y aunque baya 
lina cosa agolada en està discusión , y es la paciencia del Con­
greso, todavía me vindicaré do otra inculpación, vindicanda 
conmigo á lodos los que antes que yo han hablado en este 
misino sentido, pues contra lodos en masa fulminó ese anatema 
el señor iniiiislro de la Gobernación en su primero notabilí­
simo discurso.

El señor ministro nos acusó de inconsecuentes. S. S. dijo, 
que le parecía estar soñando al oir en los labios de algunos 
proposiciones tan contrarias á los principios que siempre ha­
bían sostenido. Este es un cargo demasiado grave para que oo 
deba ser refutado.

A’erdad es que el señor ministro, contestando en ja sesioir 
última al señor Betiavides ; manifestó que no había dicho eso;
Y que lo que le habia esirañ ido er.a la estrañeza que pareciaii 
cansar sus jtalabras á algunos señores diputados. La memoria 
del señor ministro por feliz que sea no le ha sido fiel en este 
caso. He buscado en Diario de las Sesiones las palaliras de 
S. S ., y en él he encontrado no solo eso , sino otra cosa mas 
grávei'el cargo de incoiiseciieiicij ha sido fulminado con in­
tención y con elocuencia , con toda la elocuencia de S. S.

Asi, señores, dijo el señur ministro Je la Gobernación. 
«A si, señores, debimos pensar los ministros que obrábamos 
acordes con esa masa grande de hombres ríeos del partido mo­
derado. Los partidas son partidos por las doctrinas que repre­
sentan. No tienen mas núcleo que sus doctrinas , y el dia que 
faltan á su conciencia, á sus convicciones, aquel dia dejan de 
existir, aquel dia se hunden, pues los intereses generales del 
partido se convierten en intereses miserables de pandilla. Asi 
es que cuando fuimos llamados por S. -M. para ejercer los car­
gos que hoy desempeñamos, debimos creer y creimos en con­
ciencia que éramos llamados á realizar los principios de nuestro 
partido.»

Esto es lo que dijo el señor ministro de la Gobernación. 
Desde luego debo rechazar aquí una frase introducida con de­
masiada Ireciiencia, y por un abuso debemos reprobar, la de 
hablar do partidos en este recinto. Aquí no hay partidos, ni 
en estos bancos ni aquellos. Los que allí se sientan son go­
bierno ; los que aquí nos sentamos legisladores, y lodos juntos 
la nación. Cuando U corona llama a sus consejos á los hombres 
cntenaidos del país no los llaini par,i realizar las cxijencías 
teóricas y rigurosas de SUS principios, sino para gobernar y 
apreciar en el gobierno las circustancias de aquel período y de 
aquel moineiUo. Cuando el pais nomlira á sus rvprescntaules 
tiinbíen tiene en cuenta los intereses y las necesidades de la 
época en que los inind.a. Por eso las Cámaras son movibles; 
de otra m mera los C lerpos legisladores deberían ser perpetuos 
c.jino los principios. Por eso ni los ministros ni los diputados 
vienen aquí en nombre de esa que vulgarmente se llama con­
secuencia. H iy otra consecuencia mas alta de la que nos ba 
hablado varias veces el mismo señor Pídal : aquella consecuen­
cia práctica que atribuyó, y muy funJadaineiile, á.Napoleón 
cu indo le .alabó porque en el gobierno habia abjurado los prin- 
ci|dosde su tiempo de jacobino y su escuela revolucionaria: 
aquella misma consecuencia en lia de que se jactó el señor mi­
nistro de la Gobernación, cuando nos dijo en una de las úlli- 
inis sesiones que hibia tenido que sjcrilicar á la necesidad de 
gobernar muchos de sus principios, muchas do sus mas intimas 
convicciones.

Pues, señ ires, esc sacrificio lo hemos tenido que hacer to­
dos: esa inconsecuencia que se creever cii nosotros no es mas 
que la consecuencia practica de nuestros principios, porque 
esa necesidad de gobierno no se refiere Solo á los ministros sino 
á los diputai^es también. Nuestro cargo es a<i misin>i práctico: 
nosotros no .estamos autoríza los para sostener ulupias sino 
cosas acederes: no liemos venido aquí á representar nuestras 
exijencias de sistema ni U pureza urtudoxi de nuestras doc­
trinas. Los años, señores, no pasan en v.iUu: Cinco años en los 
licmi'OS de revuliicion que hemos corrido, son cinco siglos de 
otro periodo. Nosolros cabalmente anunciamos á los pueblos 
que uu seríamos consecuentes, que no volveríamos la cara aíras, 
que cerrarlames los ojos á nuestros antiguos intereses de parti­
do. .Nosotros anunciamosque no babíamus de retrotraer la re­
volución al alio 40, ni á otro año alguno: que habríamos de to­
mar las cosas cuino las enconlrábauius, y aplicar á ellas nues­
tros [iriiicipios conservadores. En esto eslá nuestra consecuen­
cia, V par i seguirla, señores, Si no tenemos que abjurar iiin • 
gun í parte de nuestras creencias, tenemos que hacer alguu sa- 
ciilicio ú nuestras eonvicciuiies individuales, tenemos que apar­
tar U iGla dei Idolo de nuestras primeras doctrinas. En cUo 
e.da nuestra consecuencia, en cumplir aquel programa, en no 
olvidamos de aquella proines.i, en no apartarnos do los princi­
pios de nuestra escueli que " , liberal, es reformidura, que está 
en upusicíuii y antagmiKnio con el principio económico y social 
en que se funda la amortización eclesiástica.

Por eso, siñores, yoQo he querido coiiuJcrar està cuestión 
como el gobierno y conio los que al gobierno apoyan bajo el 
aspecto de la justicia. A'o no lie jio lido compreuder como se 
apliquen á esla cuestión los principios de la jurispruden­
cia.

Ya se ha dicho aquique nosotros lio eramos un tribunal de 
justicia, que no veniauiui a fa lar eu m u  demanda da restitu­
ción (II intfgrun  (que pudiera empezarse por los esl.i.los pre­
sentidos por el gobierno eu alguna ocasuu.)No, nosolros no 
somos un tribunal, por mu., que algunas veces nos acostumbre- 
mus á mirarlo como tal acaso por los muchos abogados que nos 
reunimos en esta asamblea. Tratándose do la cuestión do dere- 
ciio es inenester considerar que so trata de una revolución que 
empezó por variar el derecho, y cuya tendencia y sistema j  
consccuenei is eran cabalmente cambiar la jurisprudencia mis­
ma establecida sobre la materia.

Señores, pudieran algunos escandalizarse de estas proposi­
ciones: es menester esplicarlas. La propiedad de la iglesia no es 
de derecho natural. La propiedad de la iglesia eslá sujeta como 
la propiedad civil Cambíen á las condiciones y limites que le 
prescribe ia sociedad y la legislación ; a lus cambios y mudanzas 
m.is ó,menos oseicialcs, mas ó menos profundos sobrevienen en 
sus accidcnlcs , en sus modificaciones, en su existencia misma 
en el órden de los liempus. La propiedad no ba existido siem­
pre de ia niístna manera. En lo antiguo ha babido pueblos don­
de no se conocía como hoy la tenemos: los hebreos mismos, se­
ñores, no conocieron la propiedad como nosotros: cada cien 
años volvían Jas lincas al estado, y el individuo no era mas que 
el usutrucluirio de lus bienes de la comunidad.

La propiedad personal, la propiedad corporativa y la pro­
piedad urriiunal lian padecido inuclios cambios, y á esos cam­
bios que anulan el derecho es cabaimunte á lu que se dá el nom> 
bre de revolucioBcs. En las sociedades antiguas había derechos 
ilul hombre sobre el hombre: el homiire era cosa para su due­
ño V la servidumbre era derecho. Sin embargo ese derecho se 
abobó, Ti servidumbre no existe, y esla lué una verdadera revo­
lución. El vasdllHgcde la edid media sa abolió también: p.isiS 
nni revolucionen esla propiedad. Lus derechos señoriales han 
Mil-a io: eran lambieii derechos de propiedad. La propiedad de 
los mayorazgos, esa jiropiedaJ fideicomisaria, ba caido á nuestra 
visti ,v p.ira no levantarse jamás, señores, porque el siglo pue­
de mas que Lo.las las loiideiicias, que lodos los intereses reaccio­
narios. Esta revolución se ha consumado en uueslios días.

'TudavU, si fuera dado exagerar los principios y las teorías, 
si hubicia nn rincón bel muudu drude se realizara la república 
de Vlatuii, ó alguna de eSaS brillantes utopias socialistas que han 
soñado ciertos novadores de nuestros dias, ei derecho de pro­
piedad para aquelloj asuciudusiiu existiría, y no la reclamarlnn 
A nombre de una Icgilimid.id que no consignaua su Icjislacínn, 
y su derecho l'ues esto es, seiiores, lo que lia hecho la revolu­
ción oneste siglo Cun h  propiedad de l i iglesia: bu abolida el 
derecho antes du apoderarse de los bienes. No ha dicho, yo me 
apodero de lo que es luyo; lii dicho, tú no pue.ies luner tuyo; 
yo decreto que no puedas tenor propiedad. Este es el hecho , y 
cslj es la ciiesliun. Ei despojo, la confiscación, lo que se h.iya 
qucri.lo llamarle no es mas que laconsecueiici.i de un principio) 
p ro e) hecho pcimordial, la desamortización, no es cuestión 
de jurisprudencia. No es cuestión de propiedad: es cuestioQ d<
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otestad. Si destruyó la rerolucion, no destruyó una sola cosa: 
Ochó por tierra un sistema entero.

No permita Dios que yo justifique la rerolucion. Consigno 
un hecho, y haciendo estas csplicaciones, estoy muy distante de 
aclherírmc i  ellas. Todos conocemos que los intentos de la re- 
Tolucion DO podían llevarse S cabo sin graves trastornos, sin 
vulner.ar grandes intereses, sin grandes desafueros, sin deplo­
rables injusticias individuales. l*or eso nos upustmus i  ella, por 
eso la combatimos ; y digo combatimos, porque aunque no en 
estos escaCos, yo la combali tam bién, hasta en sus últimos 
elrincheramienlus , y con algún brío , y no sin algún esfuer­
zo. Pero venció en esta batalla; hizo leyes, y destruyó con 
ellas el sistema antiguo, y estableció nuevos derechos. D éla 
revolución se trata , y como ha dicho admirablemente el seQor 
Donoso, las revulucionesson guerra. Vo admito la comparación 
en todas sus consecuencias. La eue.slion de revolución es cues­
tión de guerra : sus derechos, derechos de conquista; y sus le­
siones se dirimen por tratados, no por pleitos. Por eso quiero 
yo que se pongan estas cuestiones en U estera de los trata­
dos, no en el terreno de los litigios forenses.

Pero, seBores, despnes de asentar y consignar que la revo­
lución ha sido iiijiisla que los poderes que obedecieron ru 
impulso, y dictaron esas disposiciones, traspasaron los lími­
tes ordinarios de los poderes en su estado normal, menester es 
atender f  examinar cómo fue y en qué fue injusta la revolu­
ción. líti la esencia misma de lo que h.i bechi), en el sistema 
mismo nuevamente introducido, en la desamortización univer­
sal, en la sustitución de iin principio por otro principio, ¿lia 
sido injusta , ha sido tiránica, ha sido usurpadora la revolu­
ción?.... SeBores, esto lia sido puesto en duda por eminentes 
varones, y si se han indicado algunas dificultades sobre la oin - 
oimoda y absoluta potestad, lo que es en la utilidad y con­
veniencia, estamos conformes en que pudo bacerse, en que de­
bió hacerse, en que tarde ó temprano se hari.i, en que al cabo 
do cincuenta, de cien, de doscientos años se había de hacer iu- 
defertiblcmenle. En la manera de h.iccrse, en la aplicación, en 
el momento de una medida tan revolucionaria, tan innovadora, 
tan radical. es donde esU, señares, el trastorno, donde estala 
vejación, donde está la vulneración gravísima de los intere­
ses. Pero ha dicho admiraldemente el scBor Donoso Corles en 
una espresion que equivale á un volúmen de derecho político 
y de historia crítica, que las revoluciones son la condens.icion 
de los tiempos. En eso consiste su violencia y su carácter, y 
obran asi siempre porque tienen la conciencia de que solo asi 
pueden llegar ú su objeto. Por eso la revolución que desprecia 
el tiempo y encomienda á la acción de un dia la ejecución de 
sus abras, ha lastimado tantos inlercse.s. En eso está principal­
mente sil mal y su injusticia, y este es el mal que vamos i  re­
parar.

Los perjuieios causados, los derechos perdidos, los intere­
ses individuales perjudicados, la indoiacion de los templos, f.d- 
ta de asistencia á las necesidades de las iglesias, esto es lo que 
debemos remediar, esto es lo que nos loca iudemnizar, esta es 
verdaderamente una obligación de justicia. Pero contra la nue­
va ley, contra el nuevo dcteclio establecido, contra la juris-
Írrudcncia nuevamente creada, ¿qué podemos?.... S í, señores, 
o podemos todo : podemos hacer otra ley: podemos derogar 

la existente : podemos restablecer las cosas como estaban an­
tes: somus legisladores. Pero cuenta con que eso es la contra- 
zevoIucioD, eso es volverá! sistema antiguo.

¿Y es ese, señores, nuestro c.irácter? ¿Es esa nuestra mi­
sión? Ante esas desgracias inevitabicmcnlc causadas, ante esos 
trastorn is deploraidemente padecióos, ante esas vicisitudes 
aglomeradas y confundidas, ante esa reunión de circunstancias 
tan escepcionales, tan revolucionarias, tan complicadas, tan 
díficilef que afectan tanto i  la sociedad misma, ¿somos nos­
otros la dictadura fuerte pora dominarlas, ¿ somos la restaura­
ción que viene i  destruirlas? ¿Somos la providencia encarg-ida 
de repararlas?... No, señores, de ninguna manera. Pretenderlo 
seria una calamidad , anunciarlo una temeridad insigne. 
Por eso nosotros hemos considerado esta cuestión bajo el punto 
de vista de los tratados; poro respecto al de la justicio no he­
mos dejar de creer que era altamente peligróla. Unjo este 
aspecto, y en valde se lia querido desvanecer, es una cuestión 
de alarma, de reacción, y que pudiera ser eu sus consecuen­
cias de revolución y de temores.

Y es preciso volver, scBurcs, al argumento de las alarims, 
es menester volver á este síulu n i que el señor G iliano, corri­
giendo justamente el descuido con que solemos h a b l a r ,  quiso 
liam ir mas bien susto y zozobra. Yo sin embargo, adiniliendo 
la corrección, seguiré llamándole .ilnrina, porque encuentro ya 
CODSagraiia eu asta discusión la palabra citaila.

Los ministros de S. M. se han contentado con desdeñar 
este argumento, con negar el hecho, con decir que no tiene 
fuerza. El desden c$ una muy mala razón contra los argiiiiien- 
tos tan mala coim contra las personas. E p u r  si muove; después 
de lodo hay alarma.

Sin embargo, señores, yo confesaré que no es ahora tan 
grande como existía hace un mes, tan viva como era en un 
principio. Pero se ha disminuido por esta discusión, por esta 
oposición, por el esclarecimiento de esta cuestión en este so­
lemne debate. La alarma no es tan grande ahora, lo que sí es 
verdad que el gobierno ha tenido mayoría en la ley. Considera • 
da como un hecho, no la ha tenido en el apoyo de cierto prin 
cipio aquí proclamado y sostenido, en el principio que se des­
prendía de ciertos discursos emitidos aquí no ha mucho, antes 
de entrar en esta discusión. Todos, hasta susmismus amigos, han 
contrariado ese principio. En vano es haber rechazado lo que 
dijo mi amigo el señor Nocedal en la sesión anterior, de que el 
gobierno se habia encontrado solo: esto es una gran verdad, se­
ñores Los que votamos en contra del proyecto del gobierno 
por recliazir con el un principio, v los que han creído que era 
mejor volar el hecho, dusminlicniio ó desvaneciendo el p rin ­
cipio, todos le han combatido, lodos han dejad o al guhicrnosolo. 
Por eso In disminuido la alarma.

El señor Sarlonus te combatió abiertamante en su luminoso 
discurso: el señor Donoso lo hizo también en lo los sus razona- 
míenlos, y el señor Galíano, señores, lo combalió de una luane- 
ra especial cuanto nos dijo que DO habia leído el preámbulo, 
cosa mcrciblc en un dipiiiado, y mis increíble en su señoría, 
y que todos hemos traducido poruña fórmula cortés de maui- 
testar que no se atrevia á defenderle.

La alarma , seBores, estaba en las tendencias, en las ten­
dencias principalmente; y hablo á propósito de tendencias, por- 
que se ha querido decir que este argumcnlu quedaba destruido 
para siempre. El señor Donoso anunció en alta voz que no se 
volvería á reproducir en este lugar. Yo creí que así sucediera, 
pero admiro tanto el talento de S. S. que creo que así hubie­
ra  sucedido, si él mismo no le hubiera resucitado. Poro hay 
un orador mas elocuente que el señor Donoso Cortés, cuando 
no es mas que ingenioso; y es el mismo señor Donoso, cuando 
es grandemente profundo.

El señor Donoso nos dijo : “  no hay principio ninguno por 
aceptable que sea, que llevado á sus últimas consecuencias, ne 
sea falso ó peligroso. Esta es una verdad, señores, de buen 
sentido. Yo procuro apelar en todas las cuestiones al sentid* 
común. Asentada esta verdad , voy i  decir otra de la misma es­
pecie : no hay ningún principio que naturalmente no tienda á 
dilatarse , que no tienda á dar de sí todas las consecuencias que 
encierra en su seno. Y de consiguiente siendo a s i, no hay nin­
gún principio que por bueno que sea por medio de la dilata­
ción, no tienda á falsearse á si propio.»

Pero decía el señor Donoso á ios tres minutos. “  General­
mente se me achaca á mí el recurrir á las teorías y á los prin- 

' cipios. Debo hacer una confesión franca y eiplkiia. Creo que 
en los hechos no hay claridad verdadera, es aparente, y 
que fuera de ios principios nu hay claridad alguoa. ¿Sabéis lo 
que es acercar los principios con los hechos 7 Pues es acercar 
la luz á las tinieblas: por eso acudo á los principios para la 
elevada apreciación de los hechos, a

A si, señores, esta cuestión ci de palabras. Las tendencias 
son los principios: solo que unas veces las designamos con dile- 
rciilcs nombres. S I, señores, las tendencias son el todo en es­
tas cuestiones: por tendencias se ha juzgad# iodo en el mun­
do : por tendencias se ha dirigido siempre U poliUca ; y aun la 
iglesia, autoridad que por su sabiduría 6 infabilidad debe im­
poner tanto al señor Donoso, admite y juzga las tendencias. No 
quiere decir otra cosa el sapere Aaeresim de que han usado tan­
to los padres y los concilios. Las tendencias , señores , dieron 
ocasión á grandes sucesos y á muchas revoluciones. Por lenden- 
í 'rV i* ^"  y " “ nuestra vista : por tendencias se juzgó i
á Larlos \  : por tendencias nos declaramos enemigos de don 

tiene todavía amigos y adversarios la 
posibilidad del matrimonio de nuestra reina con un bástago de 
esí rama : por tendencias se ha relarmado la Conslilucioii • por 
tendencias rechazó pocos dias hace el gobierno no tanto el vo- 
to^corao el lenguaje de los diputados dimisionarios, y ¿qué mas, 
señores ? |por tendencias se ha Uaido aquí « la  cuesiioii ¡ por 
tendencias el proyecto de ley; solo por tendencias, solo por el 
principio ’

_ ¿ t íu c c ila c u e s lio o .q iié e s la le y e D s l misma ? l.a  devolu- 
C lo n  de los bienes es dar veinte miloiies de renta á una corno- 
racion que necesita ciento sesenlalimra su presupuesto El mis 
roo señor Donoso ha probado que esta cuestión era'solo de 
principios. Decía asi en su discurso. «En general, señores 
sobre lodos los argumentos derivados del punto de vista eco ’ 
ttómico, tengo que bacer una; reüexion con la cual caen ledos

I á tierra. Aquí no se trata de una enestíon económ icano se 
' trata de h  dotación del culto y clero, á lo menos directamente; 

de eso se trató cu otra ocasión, y el Oungreso decidió lo que 
tuvo por oportuno. Ahora se trata de una cuestión de alta po­
lítica ,de  una cuestión de alta justicia. La cuestión na es de 
mantenimiento : la cuestión es de rep.-irarion. »

De consiguiente, señores, toda la cueslum, todo el debate, 
toda la al.irni.i, toda Is ley , n» es mas que un principio , una 
tendencia. El hecho en s i, i;o:no dijo el si fuir Dono.so, es som­
bra, niebla, nada: veirto niillimcsde renta que se dan. Pero exa- 
mínnda á la luz de los priiicipius ¿ sabe el ('inugreso cuál es la 
fórmula de esa ley, cómo la ha enleiidiilo el país, cómo U han 
sintidolos derechos en ella compromplidos? La devolución es 
un cínoii que los nuevos adquireules pagan á los antiguos pro- 
pielarins en rccouocimionio de dumimo. Véase, señores, síes 
alármame y si puede iiifuudir recelos.

La alarma no es solauicute de parte de los compradores de 
bienes nacionales. Ellos .acaso sen-signarán fácilmcule « esta 
devolución, eoiiio un acunioflamíenlo , si sus derechas les que­
dasen al íin compielainenle asegurados. Pero la ubniia debe 
juzgarse en la esfera elevada en que la colocó el señor Sarto­
rios en <ii discurso , coma un pretesto de revolución, como un 
principio a que podrían ncojersc el <iia de lUañ.-iQ'i los desriiu- 
leiilüS. Yo, teüori'S. no quiero que quedeu en poder de la re­
volución esos prctestos.

Los secretarios del Despacho, los ¡n tividuos del ministerio,
. y de lodos tul ministerios, se ríen de estos prricsius de revulu- 

eion, y no les da importancia alguna. Yo , sí: yo no se la doy 
ahora, pero lasuelen adquirir eu lo futuro. Ki-is prcle>tos son 
como las nubes que curren sin turbar li atmósfera , cuando es 
el viento próspero y de lioniuza; pero apen is el viento cambia, 
aquellas misinas nubes qiic pasaban tan altas y lijeras , vuelven 
obscuras y pegadas á la tierra Irareiido los aguaceros y las tem­
pestades.

Dicen que exajeramos... diec el señor ministro de la gober- 
naciou que la preus i exajera, que la alarma se abullf. Hay una 
cosa que se exajera mas todavía , una cosa que crece i  los ojos 
del gobierno basta obscurecerlos, y es la confianzi en que. caté, 
üus señorías podrin tenerla pero yo tesdigo que he visto á to­
dos los poderes creerse fuertes y asegurados la víspera de su 
ruina y de su hundimiento. Y' añade el señor niiuíalro. ¿Dómlc 
sellan realizado esos recelos que se lemiaii y se alegaban cuan­
do se discutía la reforma c.ODSlitucional? ¿Üónde se han veri- 
licado esos Icvantamieiilos, cso.s trastornos?... ¡üh! aun no es 
tarile: nu corre tan rápida la vida de los pueblos. Yo  pudiera 
decir ai señor ministro lo que Espurina á César, cuando este le 
rcconvciiia por sus fatídicos pronóslious dícicudole: V b im , ya 
han llegado ¡ts Idus ds m ano . Sí, contestó el agorero; pero 
ne kan pagado. Aquí no han pasado, ni llegado 'todavía. Ni 
yo quiero que lleguen, no; que sinccramciilc les deseo pros­
peridad, y larga vida.... -

l’ero ¿qué se ha dicho p<ra justificar liuius estos inconve­
nientes? El mimsterío ha dicho que es [ireoiso eiitahl.nr iiogu' 
ciacioiics ron la S.mta Sede: que es mi-iirsU-r reunir la pules- 
Lad temporal y cdesiáslica, que están divorciadas, que es pre­
ciso qui: Ins iglesias huérfanas hoy tengan pastures, y que haya 
Iribuunles para derimir l.is conlioiulas canónicas: que es tiempo 
de procurar el reconocimiento de la reina de España : que es 
preciso asegurar, tranquilizar las conciencias, acallar los es­
crúpulos, y otnener la sanción ccicsiásiica respecto de aque­
llas coSHS que hasta ahora solo liene i la sanción del.poder lem 
porsi.... Y'a ven los señores ministros que yo no rebajo sus ar­
gumentos: estas son buenas, dignas, grandes, valederas razones. 
¿Aqué buscar otras absurdas ó peligrosas? ¿A qué hablarnus de 
olrosprincipios, ruando acerca de la conveniencia de estos Unes 
todos nos hallamos unánimes y confunnrs.

Pero no es esta la ciiesliuii: Se trata del medio mns cñcai, 
masdecoroso deconseguirlo. Y en tal caso, señon-i, ¿e# pru­
dente, es de hombros de estado, cuando se trata du ulitencr la 
aproliaciori eclesiástica para ciertos hechos ocurridos durante 
la revolución, que vayamos nosotros mismos á exajerar sus de 
safueros? ¿Esprudente pintar uu capítulo de culpas tan n e ­
gro como el que pudiera trazarse del otro l.idu de los Alpts? 
¿.Nu dehinn los ininistroi de S. ál. apoyarse eu esa alarma mis­
ma, valerse de mieslras tnismis r.iz-mci p.iia h icer conocer á 
l.i polcsted cdesiáslica la impusiniliilad de volver al antiguo 
sistnua, que algunos sueñan lu-laiU posible, y á poca costa 
realiz.itilb?

¿.No leniaii cminvnics razones capaces de dar otro giro á 
tas iieguciaciuncs? ¿No leni m medios para hacer conocer á la 
corle romana que la influencia de la iglesia como .-irislucrácia 
tci riiorial ha pasado para siempre? ¿No son capaces de hacerle 
cunipren ler que la revolución no ha hecho mas que llevar á ca­
bo en un día iitropelladumentc lo que lat iiislitueione.i, lo que 
-a lójica de los principios, loque la marcha del gobiunio, y las 
consecuencias del n ucvu órden de cosas hubiera hecho en el 
trascurso da cincueDU años, pero que le hubiera hecho irreme- 
diahlcmeiile? Eucs entonces, déjesele al gobierno de liorna y 
á otr.-is potencias, esas duras calilicaciones. No es el gobierno 
español el que tiene que hacerlas; luuy por el conlraiiu, él es 
á quien .le toca rebatirlas.

Y si quien Us hace es el Sumo Pontífice, con mas raion, 
señores, pueden ser couiesladas. El 1‘unlífioe roiiiano llene 
menos dereclto que ninguna otra pu tccia para ser severo , por 
una razón que se lis dicho aquí, por esa naturalización del se­
ñor Donoso, por eso que hace que el l’uiitílice sea como sacer­
dote español, asi como nosotros nos llamamos cii religión, ru­
manos. Y bajo CSC concepto ,  señores, ¿está tan incolume de 
los escesos de la revolución, de las desgracias que han pesado 
sobre nuestro suelo T ¿ No se le pudieran hacer cargos mesura­
dos, pero terribles, acerca de la huríandad á que quedó aiian- 
donada la iglesia de España á merced de los traslonios y de los 
escesos de la revolución , á merced de la conducta descamina­
da y reaccionaria de algunos de sus mismos ministros? Puesquo 
¿ lio se recuerda la conducto de «se poder al adveiiimieiilo de 
nuestra r<ina al truno de sus mayores? Cuando algunos saerr 
dotes bandidos levantaban las musas en Casulla contra la legi­
timidad de doña Isabel 11 ; cu.indo otros empuñaban el fusil en 
IdS montañas de Navarra y Gmpúzcoa; cuando ministros del 
altar formaban tos consijos de 0  ibrera en que se fusilaban á 
ceulenares los españoles, y atizaban las reacciones revului-iu- 
narias con esas escenas de sangre, ¿ uómle estaba la voz que 
recordara á los ministros del Señor su misinii de paz en los días 
sangrientos de la lucha? ¿ Dónde sonal.a la voz paternal que 
habla recordado en otros tiempos hasta * los reyes y príncipes
de la tierra sus deberes como cristianos, y como hombres?......
Ese silencio fué interpretado de oirá manera : ese silencio y esa 
conducta p.-ireció simpatía para con el parlido.carlista, y csi 
simpatía produjo una reacción terrible por parte de los inte­
reses comprometidos en la revolución. Nadie está incolume de 
esos trastornos sobre el suelo español; n.idie, ni aun el Sumo 
Pontífice. Y  pudiera decirse que en cSa bugiiera, i  donde to­
dos hemos llevado alguna lea, él había dejado caer todas las 
br;isas de su incensario. Sobre lodos debia venir la espíaciuu: 
sobre él lanibien la penitencia.

Y ya que se me ha escapado esta palabra , ella me recuerda 
lo que el señor Donoso Cortés nos dijo; que no debíamos des­
deñarnos, que podíamos sin fallar á nuestro d ecu ro js in  des­
dorar nuestra nacional altivez prosternarnos i  los pies del l'oii- 
tifíce, porque el Sumo Pontífice como gefe de la iglesia 
universal para los católicos no era extranjero en cualquiera 
provincia del mundo cristiano que se le considerase. El señor 
Donoso quena poner á la nación española á sus pies como peni­
tente , y el señor Donoso se olvidaba entonces de que en un be­
llísimo párrafo de su discurso habia dicho estas piiiahras.-—«Y'o 
»creo que los errores son patrimonio del genero humano; pero 
»creo que los crfiueiies nosoii piilrimuiiiosinu de loa indivi luus. 
»Creo que no hay críiiicncs en las asambleas numerosas que dc- 
uiibcrati en público, como iio hay crimen eu el genero humano. 
»No creo en esos criinenes colectivos. ¡ Harto inste us crc>-r en 
»los crímenes individuales!»—; Bellísima consoladora doctrina, 
Señores, que yo abrazo de lodo mi corazonf Pero con l.is pa­
labras , culi los principios, con los razuiiamieiitos del Se.'iur Du­
noso estoy autorizado para decir, que si no hay crímenes en las 
naciones, Ioidi oco hay pccail'-s en los pueblos : que si el soñ .r 
Donoso no cree que se puede llevar á tu.lu uu pueblo a 
un Iriliunai de justicia , ya nu quiero que se lleve á uiu n.ici'iii 
entera al confesonario, al tribunal de la l’cnilcnri >.

Por eso , señores, yo al neg.ir mi vi tu á la Iry , no voto 
que el gobierno no trate con Uoina , no voto que la nación, re­
preséntala por su reina, no se presente i  negocia- con la 
S.mta Sede. Loque yo voto es que el gulilerno Je S. M. al 
preseiilarseá negociar, uu vista el saco de penitente que la na­
ción se presente como nación, no que se hinque ante iluma de 
rodillas.

Antes de concluir, señores, de una semejanza , de una com­
paración que se ha querido traer .iqui como una razón poderosa 
y que yo quiero, coma dijo el señor Donoso del argumento de 
las tendencias, no se vuelva a citar jamis- Hablo del ejemplo de 
Napoleón, Iralando en 1801 con la Santa Sede. Se dice que 
N.’ipelcun iiiismu tuvo que transigir, tuvo que hacer < oiiccsio-
iics en el apogio de siipu ler.......  Suáore-, Napoli on ante la
santa Sede er» el mas d Lil de los hombres, la mus dét.il Je  las 
potencias. .Napoleón elcscovinu , Napoleón el revolurioiiuno, 
.Napoleón que se quería jentar tu  ei irunu de Carluroaguo, an­
tes que consagrar los iiiLeaeses de la revolución, antes que aze- 
gnrar la T«Bla Ht l#i bi«o«s BacioRalts, t»BÍa qu* eensagrar tu

zuteridad , tenia que consagrar su propia persona, tenia qni 
lavar con el óleo santo h s  manchas de sangre que habían que­
dado eu su mano de estrechar la maoo de Robe.spie're.............
¿Qué paridad hay entre la posición de Napoleón eutonccs, y U 
de nuestra reina, cuyo trono no se le dá por ninguna envestidu- 
ra eclcviáslica que está cons.igrado por calorre siglos, y unjido 
por el tiempo? ¿Que os la aiiloridact de ''apolesn con la legili- 
iiiiilad s-grada de la reina católica ite Es|>aria, la niela de ( l ir ­
ios I y de Isabel, la nieta de sun b'eriiando y don Pelajo, de 
Recaredo, y d« AUnllo? Nuestra reina se encontró el cetro de 
dos mundos .sobre las almohadas de su cuna, y no tuvo como 
Napoleón que ir á levantar con la punta de la eipada una corona 
delfondo del sacudonde la cuchilla del verdugo habiadejado 
caer la santa cabeza de un rey ilcgoltado.

C o r r c 8 |M » i M l e i i c l a  i l e  p r o Y i u c i n ! « .

—Bí Daioz 29 de marzo.—(Da nuestro eorreiponsal.l— .Kytt 
llegóá esta plaza él regimiento provincial de Soria y esta larde 
á las cuatro ha sido revistado por el Kxciuo. señor «apilan g«- 
niT.d , acompaña lo de su E. Í I . y de los gefea y olicialesde 
los demas cueiposde la guarnición, coii\.luyendo el acto por 
hacer el manejo de armas y ejercicio de batallón desfilando «n 
columna delante de S E.. Uuclin ha gudado i  ludoa este ra- 
gimienlo por su io.^trin cion y buen porte como por su brillant* 
música, que es sin duda la mejor que hamos oído de alguno* 
añus acá, sinlieiidu que no {lermaneica aquí, pues el lunes de­
berá salir para guarnecer la plaza de Olirenia.

Ya felizmente cesó d  tcmpiiral furioso qua ha rrinadola 
mayor parle del invierno, y están hacieudu unos diis d* pri­
mavera hermosLsimui. Este pueblo puramente agricultor vé ra - 
pouorse el ganado por momentús y espera una cosecha abun­
dante de cereales. Si las comunicaciones facilitasen los medios 
de lras;iorles á las cosí is de An laliicía, con menos costo que hoy 
se hacen, este pais enriquecería. Quiera Dios que se lleve á cabo 
el proyectado camino d* hierro de Sevilla á Mérida con raiaa- 
Icsa Córdoba y Puerto de Santa .María, porque los bcueliciol 
que reportarían todas las clases es incalculabi*.

Al.iíuiia se celebra en una ermita que dista dos leguas de 
esl.i capital, UII.1 siileiiinc fuiiciim á nuestra Seóora de liotoa, 
que está situada cii una deliciosa ribera cubierta de fresnos y 
encinas. Un pueblo numeroso se traslada i  dicho sitio y des­
pees de asistir à la fuiirion pasan el dia de campo, regresando 
i  h  t.irdc en convoy cii mas de cien carros y otros á caballo, 
hacieudu su entrada por el puente de Palrasi, donde es el pa­
seo pura vrr venir á los espeilicionaríoi.

Lugo 28 de marzo (Denueslro eerresponza/.)—El adjiiiilo 
suplcineiilo al Bnlelin oficial pondrá á Vds. al cnrrieiile del re­
sultado que tuvieron 1 is elecciones en csU provincia á despe­
cho de los señores dimisionarios, que, después de su retirada 
vergonzosa , se esfcrzarmi en apartar i  los eictlores de la; u r­
na«: mas estos, un poco mas cuerdos, y menos dóciles de lo que 
se les suponía, .se apresuraron á manifestar su disgusto en la 
conducta observada por aquellos señores, según se infiere por la 
vulaciiin considerable que obtuvieron los elegido«. Solo en un 
distrito (el de Bóveda le muy escalo número) no se constituyó 
la iiu“ a, iu cual alriliuyen algunosá la iiitlueiicia que allí «ger­
ce uno de los dimisionarios, que en verdad se hu lucido comple­
tamente con semejante pensamiento.

La noticia de la aparición del cabecilla Silurnino con 300 
hombres, ha llenado 0« tanta indignación a todos los hombres 
honrados de ¡odas opiniones, que rcprucban un modo tan vil le 
hacer la guerra cuncitandu los ánimos con noticias íarssnies y 
calumniosas. Otros medios mas nubles pueden escogitar , mas 
el de la alarma, es ci fríamente poco decoroso y en cierto mo.lu 
puni tile. Eu toda Galicia se disfruta de una paz completa y en­
vidiable; y los pueblos á ' idos ue ella y aiecciunados eu la ruda 
e.spcricncia de los infortunios y desastres que les proporciono la 
guerra, infortunios yjdesasires que todavía gimen y lloran 
alzaría.-i en somaten para aniquilar y confundir á los qu ■ en 
cualquier sentido intentasen alterarla; y seguramente asísuce- 
ileria si la desgracia se empeñase eu precipitar á los que sue­
ñan eu inolinis y revuolt.is. Descansen en p.az y tengan en 
cuenta que los vigilan muy de cerca «nloridadc« muy celosas 
y enérgicas qne cuentan cou un ejército leal y disciplinado y 
con el apoyo de la opinion pública; y que con tules ciemzntus 
no es Saturnino rl que seutreva á pisur el país galleg*. 
Resultado del escrutinio de volas eeUbmdo en el dut de ayer Je lee

elección parcial para t'es señores diputados, dos suplenttsy
¡a propuesta de un senador por esta jirotiincía.

Número de electores de la provincia......
lian  lomado parte...................................
Mitad mas uno...........................................

29,19ä
S4.2UU
12,101

VOTOS.

a3..3l3
23.2a8
33,193

90.777
90,61«

DljJul«t/oi.

El Exorno. Sr don Saturnino Calderón
Ciilianles, por......................... .............

^r. don José Panto Montenegro, por....
Sr. don Vicente Vazquez Queipo, pur. .

Suplentes.

te . don Kamnn Arias Quiroga , por.......
Sr. dou Eraiicisco Vila y Cedrón, por....

iinadores.

Sr. don Apolinar SiHrez de Deza , por.. 93.3)7 
.V. don Vicente Vazquez .Moscoso, por.. 93 t 66 
Exento. Sr. ubispo de Valí adolíJ, por .. 91,999

—MziAnsox 23 de marzo.—(De nuesiro corresp#nzaí.J—Tam­
bién por aquí hemos tenido en estos dias mala temperatura que 
nos ha caucado daños en la salud, pues Iras de un tiempo bo ­
nancible y templado de 1 5° R., el día de primavera ó 21 del 
mes, baj<̂  de repente el termómetro á 6 °  y por la noche hu­
bo hielos y escarcha. El Vierne« Santo fué 'lia de viento fuerte, 
y Sábado friísimo; ha sillo calmado después hasta que ayer hizo 
calor demas, y volvió la temperatura á los 15. °  Hace diez y 
seis dias que llegó buena porción de golondrinas del Africa, 
sin duda, asi como dos meses há que las precedieran loi ven­
cejos, ave lamhien que emigra *1 otoño hiela la cesta d* en ­
frente. Algunas codornices se dejan ver, mas no ha debido lie • 
gar la falange que se reparte en toda España, cuando se inunda 
esta costa •  sii inmigración que por distar de la Africa soto 40 
legua.', es playa de I is mas preferidas por dichos pasageros ani­
males, pnra verificar su entrada.

En los últimos periódicos llegados he leído desgrieiai 
ocurriil.is en v.irias costas y puerios, en buques barados y náu­
fragos á resultas de vendábales. También los h«inos tenido por 
aquí furiusos; pero no hemos l.imenlado un solo caso en los 
buques anclados en este puerto, tanto nacionales como extran­
jeros, cuya mayor parle se ocupan en la cmiditccion de car­
bón lie piedra para laS cuatro fundiciones que hiy en derredor 
del mismo puerta , y csportacioii de escorias , para otros esta­
blecimientos de fuera. T il es la seguridad y excelenta ancla- 
ge que b.iy.

\oU('in!é de la oai»Unl.
—R.m sido puestas en lilierUd algunas de l.is personas dele 

níil.is en estos últimos <liai: en este número se cuenta el señor 
D. .Manuel Martiiioz Delgi lo, asesor de la inlendenci.i de Ma­
drid, cuyoarrcsio ha sidu efecto de una equivocación lamen- 
lahic,

—En la calle de la Eneo nienda ocurrid la noche del domin­
go lina pendencia entre tres in molos y un agenfij de protección 
y segiifidail púhliea vestido de psis in* y aeomiisñado de algn- 
Bos amigos. Parece que se encimiraroo en el porl i de un.is lao- 
jeres de mal i vi.la, y que los primerosech.ron mano i  sos b i-  
vaj.-i'. despnes de mediar entre ellos algunas palaliras. Han re­
sultado v.-iríos heridos, estándedo uno de mucha gravcd;id. Dos 
de los agresores han sido pres zs ayer mañana.

— El regente interino de la audiencia territorial de Sevilla, 
da parle al ministerio de haber sido aprehendidos 46 roo«.

__Conformándose S. M con el diclimen del conseje de ins­
trucción pública, se h* dignado declarar obra útil para la on- 
srñ-inia la que con el tilulo de Instituciones de dereelu) tdmi- 
nittralivo ha publicado D. Pedro Gómez de la S*rn.i.

— El gobernador eapihn general de la isl* de Cuba participa 
en 14 de febrero próximo pasudo qu* conüniialia inalterable la 
tranquilidad publica d* la mi-ma, sin haber ocurrido siieet* * |. 
gimo que merezca la consideración dei goliieriio de S. .M.; 
uñadÍPiidn que el dia anterior habia llegado ai correo de la 
Peoínsu a en 39 dias de n.ivegucion.

—Muy en breve saldrá á luz una obra titulada , Toledo Píh- 
¡.,resco, en la cual se pniponc su autor dan Ju 'é  Amailor de los 
Bies describir los iBonu’iianlos mas notables da la anlkua cór­

te española, señalando al mismo tiempo las relaciones que con­
servan las bKcs con lodos los ramos del saber humano.

—El secenfsimo señor infante don Francisca asistió el lunes 
último con su familia á la octava dcl Sacramento que se ha ce­
lebrad* en la parreqnia de Santo Tomás.

—Leeiaas en rl Globo del áutBíngo que las casis d* eemer-« 
cío de esta capital que h ibiun tomado parle en el eunlrat* d«| 
banco en lo.s meses últimns, .S* han relirado ahora del negocio 
el cual queda ciclusivuinente á cargo de aquel cstablacimienlo ‘

—El dia 14 de abril se pondrá en escena en el Circo para 
salida Jcl barítono Uonconi, Afaria de fívbaa.

—Hu llegado i  esta córtela señorita Partió!, prima donna 
centralto de dicho teatro, y se espera de un dia í  otro al s*ñor 
Tam berlilt, que ha concluido su cootiala en Lisboa.

—Diversas veces hemos hecho mención de la bUtoris de F«- 
lip* I I , escrita por el general don Evaristo Sao Miguel. P u­
blicado y* el primer lomo ha sillo ventajosamente juagide po r 
varios periódicos. Hoy lenemua el gusto de aiiiinciar, que 
restablecido *1 general San .Miguel de las dolencias que ha 
pad'cido , vuaWe i  ocuparse-M la eoiilinuacion de U iulere- 
santa historia iq u e  ba dado tan feliz principio.

T a r i e d a i l c s *

BÍSCÜBRIMIENTO I.NTERESANTB.
Nuestro eorreiponsal de Mazarron nos dice con fecha 3S do 

mirxn.
«Hace poco* di'is que unos paslorcilos se han eneonlrado 

en lina sierra é media legua de .iqui una losa, y bajo de ella una 
vasija que rompieron, enn una porción de monedas de plata ro- 
m.'iBasdehdiá’nelro de una peseta; pero una mitad do gruesas 
y otras de medía peseta y ilel pesode tres realea vellón. He po­
dido lograr algunas que estoy ciasific.iudo para dar noticia de­
tallada i  vdi. que si no puede ser eienilñca, ageno como soy i  
talca estudios, será por lo menos exacta. Eslán bien conserva­
das las que he visto, aunque las letras no muy legibles por de­
fecto, sin duda, de l.i acuñación de entonces; pero no he en­
contrado ninguna con la inscripción de ningnn emperador. 
Prebohle es que las monedas fiie.srn batidas antes, en tiempo de 
la repúblici con el nombrede los cónsules ñ procónsules 
que mandaron en la Península: mas lo que llama la aleiieinn es 
quecasi todas las piezas acaban sus respectivas inscripciones 
con bis presentes iuiciales: M .F  , bien separadas las dos ó unida 
la F. al último paliidc h  M. Entiendo que, si mal no recuerdo, 
dichas letras las aplican los unmismíticos á dos ó tres interpre- 
acioiics, como Marei Films. .VunicipahOui Funclus, j  otras el 
tenor; pero cunm es inconexo en la historia arqueológica de 
este país, que .VazHrrjo fue sn tiempo de ins romanos muni­
cipio apellidado Fiourtr'isit, con razón, acaso porque se dan 
en este territorio muy bien las higueras; ¿Qué esiranoserisque 
cuando estas mimeilas llevan en su mayor parte las inicíales 
•M. F. fuesen batidas sino aquí en el Municipio, en la casa de 
iDüoeJa próxima, pero m inda |is  á prnpódto con !■ inscrip­
ción, porque sirvieran para augurar aigiin templo, solemnizar 
funciones grandes ó para dedicar aignni divinidad de e<le 
pueblo?

Conjetura es esta verosinil que acaso el amor de mi patria 
me exagere; pero sin pretensiones eu malcría recóndita y tan 
sujeta á eneres p an  estatuir mi pobre Opinión , desearía qua 
entre los diversos literatos que leerán diarioinente el epreeianle 
Tiempo y su iluslrad.i redacción algunos artículos i  dilucidir 
concienzudamente este cuestiuii, ó lu.ts bien gratuita acaso su­
posición niia.

— El 27 de! próximo pasado se ha celebrado en Valencia con­
sejo de guerra de oficiales generales pnra ver y fallar la causa 
formada contra don Francisco Soli , acusado áe haber tomado 
parle en la relirlion que edalló en Alicante eu febrero de 1844, 
siendo .ayudante dzl c.istillo de Sant ■ Bárbara ds dicha plaza.

—El pianista l.islz ha dado en Valencia un concierto, y los 
periódicos de dicha ciuJad le prodigan ios mayores elogios.

—Las Hmnsn.as recogidas por las señoras que estuvieren ea 
las puertas de algunas igtenas de Barcelona el jueves y vier­
nes Santo, han ascendido á 2,026 rs. con 16 mrs.

—El teatro nueve de Capuchinos en Barcelona se ha inagii- 
radn en'U presente temporada con el drama, titulado E/ Cnsfí- 
{/odsSnn Alberto, en el que ha sido muy aplaudida la actriz 
doña Joaquina Bsus.

— Dice un periólicode la n m a n i que el capitán general ds 
Granada ha pedido al gobierno que no se cumpla la órden 
reipeslo á la traslación á Sevilla del regimiento de eaballe- 
rl* de Calalrava , al cual ilehe instituir el de .Numancia, apo­
yado en que tiene una ciega confianza en lodos sus individuos; 
y que ol gobíertiu ha contestado que se esté á lo manladc.

—El Eco dicele han aseguraJo que un antiguo coronel es­
pañol está con Abd-*1-Kader,

—I'arcc* que la giiirnieion de Miranih de Ebro se ha refor- 
lado con «n escuadrón de caballeril y una cempañia de caza­
dores.

— 41 prciidio de Burgos han llegado veinte sargentos y tres 
oficiales mas , senlenciailui p >r el consejo de guerra en Vitoria, 
i  cunsecuetids ds los sucesos de la última ciudad.

—Un letrado chino se hslli recorriendo en la aclinlidad los 
cstableciinienloads Liverpuot. Es de cstatiir.i a llí y bien con­
formada, y reúne todos lo* r.isgus característicos de la raza 
U rt.ra. Llama bastante la .atención por llevar el traga de su 
pais. Entiende muy poco el inglés, y tiene por lo regular qu* 
valerse de uu intérprete, l'areccqu« debe regres.ir pruiilo i  la 
China.

Bolsa brl día I, °  dr íb iil  d i 1815.

Títulos el 3 por lOt).—8« han hech* 82 operaeioaei, veli r 
de reales 181.290,030 á 3 4 S ¡ l6 p §  á 60 d. f. ó ro l., y 35 
id. 'd.

Idem al 5 —Se han herlio 22 operaciones, .valor d* cealri 
43 200.ÜU0 á 25 3i8 pg  *60 d. f. ó vol., y 2 o 7 |t6 id . id.

Inscripciones de deuda ón iolerés.—Se nan hecho 6 opera­
ciones, valor de is. 10 .000,000 á ,8 l , 4 p |  i6 0 d .  f .é 'v e l , ,  
y 8 1|8 id. id.

Acciones de l.s compañía general dcl Iris.—Se.hanjhechoS 
Operación, valor de rs. 150,000 á l id  y 114 p § al contado.

C A . n i t i o s .

L óndrt,  90d. 37 3)8 d.
Paris 90 16 lib. 9 i  8. 
Alicante 118 d.
Barcelona 5;8d. u.
Bilbao i |2 d.
Cádiz 1 d.
Coruña 112 d.

DESCUENTO.

Granada 1 IU 4 . 

Málaga I 1|4 d. 
Sanlaiidrr 1)4 d. 
Santiago 1)9 d. 
Sevilla 1 c|. 
Valencia S|8 p. 
Zaragoza 7|8 d.

. 6  iUO.

T I Í A I U O S .

DF. LA CR IZ.

A Ij i  ocho dr la noche : Lz apiau lida opera en tres actos, 
tilnU Ja: llerm ni.

DEL I ItlNCH’K.
A las ocho da la nadie: La cunisdia en tres actos, titulada: 

Toros y  G iñns. Intermedio de baile nacional. Terminar* el es- 
peclácul I con la píez i CU un acto titulada; La Familia únprom 
f.saJa.

DEL CIRCO
A las ocho da la nochs.se rjecutari una variada función, 

compuesta de ranas piezas de canto , cuyo órden Será luun- 
eiaéo por carteles.

DE VARIEDADES.

A las ocho de la noche: el drama nuevo, lilulado : Juo - 
>k¡ ¡¡de Kipotes; finaliz.indo con baile.

E p ITOU BBSPOXS.VBI.E, D. FRANCISCO C aHVAI.VL.

iliU K iu .m i'K iiN rA  U8 figgv g n i i i
calci en CAtexTA* , nvu. 8.
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